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CHINA

F.l P .  tbáñez y  las  Misiones de  ('hiña

Hace tres años, ó sea en Ifi de Febrero de 1990, escribía el ilus- 
trisimo P. Ibánez In siftuiente interesante relación que publica la 
preciosa Revista El S an tís im o Rosario,  en la que se  compendian  
los principales sucesos ocurridos en las M isiones dom inica ñas de 
Chino, principalm ente en la provincia de Fogán, desde 1897.

N O sé cómo arreglarme, escribía al Padre Provin­
cia!, para darle una noticia exacta, evitando ser 
prolijo y  pesado. Así me ceñiré á referir por alto 

el curso de los hechos, 
sin bajará ciertas par- 
ticuridades que harían 
pesada y fastidiosa su 
lectura.

Por lo que decía el 
señor Vicario apostó­
lico en otra relación, 
verá Y. R. el estado 
miserable que presen­
taba esta Misión de 
Fogán; no parecía sino 
que todas las furias 
del infierno se liabíau 
desencadenado contra 
ella. E l furor de los 
gentiles contra la Re­
ligión católica se pa­
recía á un río des­
bordado que inunda y 
arrastra todo lo que 
halla á su paso: jamás 
se había visto en Fo­
gán un levantamiento 
tan extenso, ni una 
uniformidad tan com­
pleta. No había pueblo 
grande ó pequeño, al­
dea 6 tugurio, lugar 
de comercio ó casa so­
litaria de gentiles en 
que no se oyese el cla­
mor de general exter­
minio contra las igle­
sias, misioneros ó cris­
tianos.

En vista de tamaño 
furor, vería V. R. có­
mo las iglesias envuel­
tas en horroroso in­
cendio, iban desapare­
ciendo una tras otra; cómo los misioneros estaban ocul­
tos y  á sombra de tejado, los cristianos tristes y  des­
pavoridos. Si entonces no acabaron con todos nosotros, 
^pecial protección fué de Dios, que así como detiene 
las olas embravecidas de la mar, estrellándolas contra 
lu humilde playa, del mismo modo contuvo y reprimió 
furor tan violento, con sólo ponerse algunos valientes 
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cristianos á la defensa de las ig lesias; si no es por esto, 
de las veinticuatro iglesias que hay en Fogán, no queda 
una en pie. Era verdaderamente un espectáculo triste 
y desgarrador oir por un lado la gritería de los genti­
les, las blasfemias y maldiciones que echaban, junto con 
las ideas de exterminio que propalaban; y ver por otra, 
las llamaradas de las iglesias quemadas, y las inquie­
tudes y  sustos de todas las cristiandades amenazadas 
de improviso, ignorándose el desenlace de tan funesto 
drama.

Debo advertir á V. R., que dado el carácter de estos 
fogaiieses, si bien bárbaro y  estúpido, es, no obstante, 
tímido y cobarde. No se explica un desbordamiento tan 
feroz y general sino suponiéndolos eficazmente apoyados

por los mandarines.
. • .' Este golpe estaba

d ecreta d o  desde la 
guerra francochina del 
84, por su pon ernos  
unidos con los france­
ses; pero no habían 
tenido ocasión propi­
cia de ponerlo en prác­
tica, y si alguna vez 
lo intentaron, tal vez 
temieron que su plan 
abortase, y así lo de­
jaron para mejor oca­
sión.

En la relación del 
señor Vicario apostó­
lico sale con frecuen­
cia un mandarín lla­
mado Van suchunl, á 
quien yo llamé Bunf)- 
ló, por ser éste el 
nombre que le dan eii 
Fogán. Este hombre, 
aborto del infierno, fué 
la causa principal de 
todos estos trastornos. 
Ya á fines del año 85 
vino de mandarín á 
Fogán, y desde luego 
se vió que miraba con 
malos ojos á los mi­
sioneros y  cristianos. 
Cuando algún cristia­
no tenía alguna cues­
tión con los gentiles, 
ya se sabía que por 
más ju s t ic ia  que el 
cristiano tuviese, ha­
bía de perder, y  tras 
de eso palo dnro.

Yendo una vez dicho mandarín al pueblo de Muc- 
yiong, en ocasión en que los letrados de dicho pueblo 
pensaban edificar un himchiong-kol (fano para acade­
mia de letras chinas), les animó á ello, les dió cien pe­
sos y les dijo públicamente que procurasen levantarlo 
cuanto antes y se diesen á las letras, para arrancar de 
raíz la Religión á los cristianos de Fogán. Otra vez,
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habiendo los gentiles destruido la tienda de un cristia­
no, porque les di6 la gana, y además apaleádole, en vez : 
de hacer justicia á la parte cristiana, no sólo no resti­
tuyó nada, sino que le mandó dar más palos, diciéndole 
que ya que comía la morisqueta de China y  vestía tela 
del país, ¿por qué no seguía al emperador y  renegaba ' 
de la Religión de los europeos?

Con motivo de esto, dimos parte al cónsul ruso, por no 
haber en Focheu cónsul francés; y aunque poco 6 nada 
conseguimos á favor del cristiano, sin embargo, como 
en aquel entonces el virrey se hallaba acusado y com­
prometido en Pekín por ciertas estafas que había come­
tido, viendo que el Bung-16 andaba buscando tres pies al 
gato, y alborotando á los cristianos de Fogán, temió 
dicho virrey, le llamó á Focheu y le puso de mandarín 
en la capital. Algo sintió el Bung-ló el desaire, y que 
por cuestión de cristianos le sacasen de Fogán ¡ pero le 
vino muy bien dicha traslación para sus malos fines, 
porque sin temor de ser comprometido, podía tramar 
contra los cristianos con mejores resultados, como efec­
tivamente lo hizo.

Para esto procuró antes ganarse el afecto del virrey 
y que tuviese entrada un letrado de Fogán, amigo 
íntimo suyo y enemigo el más acérrimo de los cris­
tianos.

Cuando por causa de la edificación de la iglesia de 
iluc-yion, empezó el pueblo á alborotarse y á no dejarla 
edificar, les pareció que ésta sería la mejor ocasión de 
ejecutar sus planes. Escribió á los letrados y ricos del 
pueblo, animándoles á que se opusiesen á edificar dicha 
iglesia, y  que dado caso que les saliese mal el negocio, 
él se comprometía á ayudarles si le compraban el man- 
darinato de Fogán, pues volviendo él otra vez de man­
darín, nada tenían que temer. Estas cartas fueron las 
que después le pusieron en bastantes aprietos y com­
promisos, y  por ello nos ha fastidiado tanto.

Los letrados de Mue-yiong, bajo este salvoconducto, 
incitaron á la plebe y  gente perdida, que allí abunda 
mucho: y ésta, sin pararse en barras, pues nada tenía 
que perder, no cesó hasta quemar la iglesia antigua y 
robar todo lo que había. Una vez dado este paso, y  ha­
biéndoles salido bien, prosiguieron en llevar su diabó­
lico plan adelante. Lo primero que se propusieron fué 
quemar la iglesia donde yo estaba, pues una vez que­
mada ésta, decían, las demás es fácil; pero los misera­
bles no contaron con la huéspeda.

Para llevar á efecto la quema de esta iglesia, se unie­
ron con los gentiles de allí y propusieron la idea de hacer 
una famosa procesión al ídoloSian-hung, para de ese modo 
atraer toda la gente posible. Xo se engañaron, pues fué 
tal el gentío que acudió, que entre hombres y mujeres 
pasarían de cincuenta mil, sin contar la gente de la vi­
lla que pasa de veinte mil almas. A los que no han visto 
procesiones diabólicas en China, les parecerá excesiva 
tal reunión de gente; pero entre los chinos, cuando 
les ciega el fanatismo, en sus reuniones diabólicas an­
da la gente más espesa que los mosquitos en una bo­
dega, y  sobre todo en ésta que la hacían para destruir 
las iglesias.

Con tanta reunión de gente ya les fué fácil conseguir 
su objeto. Ya va para tres años que quemaron la igle­
sia, y cada vez que recuerdo lo que pasó en mi presen­

cia, se me erizan los cabellos, y  me veo obligado á aca­
tar los justos juicios de Dios al permitir que todo les 
saliera á pedir de boca.

Antes de quemar la iglesia de Muc-yiong, habían te­
nido una riña los gentiles con los cristianos, por no 
permitirles á éstos cargar los materiales para la nueva 
iglesia. Se dio parte á Focheu, y el Sr. Frandin, que 
por una providencia muy especial de Dios se hallaba de 
cónsul en Focheu, siendo así que desde el 84 no había 
habido cónsul en dicha ciudad, avisó al virrey, instán­
dole á mandar tropa á Fogán y algún delegado, ya para 
arreglar dicho negocio, ya para evitar que la cosa pa­
sase adelante como nos temíamos. El taimado Bung-ló, 
que, como he dicho, estaba tramando en Focheu y  atis- 
baba todos los pasos que se daban, ya que no pudo con­
seguir del virrey que no mandase la tropa, procuró al 
menos que retardase su salida algunos días, avisando 
entre tanto á los de Muc-yiong que procurasen cuanto 
antes quemar la ig lesia; avistándose también con el ca­
pitán de los soldados y  con el delegado del virrey para 
darles sus instrucciones. Apuradilla andaba la cosa, 
porque el mismo dia 2 de Diciembre en que el vapor 
llegó con los soldados á la desembocadura del rio de 
Fogán, ese mismo día, unas tres ó cuatro horas antes, 
habían quemado la iglesia. Los mandarínes, delegados 
y militares, al saber tal noticia se encogieron de hom­
bros, y  en vez de procurar atajar lo comenzado casti­
gando á los culpables, como yo con urgencia se lo de­
cía, me respondieron que habiendo mudado las circuns­
tancias del negocio no se atrevían á dar determinación 
alguna hasta recibir nuevas órdenes de la capital. ¡Bri­
bones, en un negocio de tanta urgencia salir con esa 
pata de gallo! Por aquí se ve que cual más, cual me­
nos, todos estaban conchabados.

Se da nuevo aviso á Focheu sobre lo ocurrido, y  el 
señor Vicario apostólico y  el Cónsul vuelven á instar al 
virrey, y  éste por de pronto manda al prefecto de Fo- 
ning, distante doce leguas de B’ogán, que inmediata­
mente se presente en Fogán con doscientos soldados. 
Dicho prefecto se presentó, pero sin los soldados; los 
que habían llegado de Focheu, ya se habían vuelto otra 
vez : por otra parte, el día prefijado para la procesión 
estaba encima, y  los gentiles de todo Fogán ya se iban 
reuniendo. Viene el prefecto á la iglesia á visitarme, le 
expongo el peligro en que nos encontramos, y me res­
ponde con mucho énfasis: -<Xo hay que temer, no lle­
gará á suceder lo que me dices, r Tu dixisil! Al día y 
medio de decirme .mo hay que temer,” ya estaba mi 
iglesia, casa y  todo hecho un montón de ruinas, y si 
me descuido yo allí me asan... Los gentiles viendo que 
todo les salía á las mil maravillas, y  que por parte de 
los mandarines poco ó nada había que temer, como si 
fuesen una manada de toros furiosos, se decidieron á 
concluir de una vez con iglesias, misioneros y  cris­
tianos.

Mas, Dios Nuestro Señor, que en su infinita miseri­
cordia no quería confundimos, sino tal vez castigar 
nuestros pecados, infundió valor á algunos cristianos 
para defender sus iglesias, y de antemano nos había 
dado el Sr. Ylasot por vicario apostólico y  al Sr. Fran­
din por cónsul en Focheu. Si la Misión de Fogán no se 
fué á pique, después de Dios Nuestro Señor y de su
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Santísima Madre, no hay duda ninguna que se debe al 
carácter especial de dichos señores.

Lo que sucedió después ya lo dice el Sr. Masot en su 
relación. Por ella podrá ver V. R. cómo después de 
tanto aparato de generales, soldados y  grandes manda­
rines del Consejo de Estado, no hicieron nada. Si el 
prefecto de Foning dió una proclama y encarceló á unos 
cuantos granujas, más fué por paliar un poco la cosa, 
que por amor de la justicia. También metió en la cárcel 
á unos cuantos cristianos, con el lin, decía él, de poder 
encarcelar mejor á los cabezas de la revolución. ¡Far­
santes! y para remachar más el clavo, me mandan de 
mandarín á Fogán á aquel malvado Bung-ló, causa prin­
cipal de todo, según lo había antes profetizado.

En efecto; poco después, y  á mediados de Enero 
del 88, llegó el Bung-ló á Fogán y  representó aquella 
farsa que cuenta S. S. A poco de llegar él, los gene­
rales To-tai, los grandes mandarines y  demás prefec­
tos fuerou desfilando uno tras otro, con los bolsillos 
bien repletos, como es de suponer; y los soldados que 
vinieron sin municiones ni cartuchos, como es de orde­
nanza cuando se mandan nada más que para cumplir 
con el expediente, también entraron á la parte. De mo­
do, que después de tanto aparato, se nos quedó el de­
monio mayor del Bung-lo, dueño absoluto del campo, 
con órdenes del virrey para arreglar el asunto y  hacer­
nos justicia. ¡Santos cielos! ¿No ve V. R. qué bien ur­
dida la tenían?

Y ¿qué hizo este Bung-ló? Lo que el lobo de la fá­
bula, esto es, que los cristianos que bebían de la parte 
de abajo, enturbiaron el agua de la parte de arriba en 
que bebían los gentiles, pues ni más ni menos ; allí, en 
pública plaza, delante de todos los magistrados y  el 
pueblo, tuvo la desvergüenza de decir que toda la culpa 
de todos estos trastornos la tenían los cristianos. Mu­
chas gracias, señor. Ya sabíamos que su padre de V,, 
el diablo, enseñó á sus predecesores los mandarines ju­
díos á acusar de ese modo.

Dispénseme V. R. por haber hecho este epilogo tan 
largo, pues como ya hace tanto tiempo que sucedieron 
estas cosas; lo juzgué necesario para enlazar el hilo de 
los hechos referidos en la anterior relación.

(Se concluirá).

GOLFO DE GUINEA

X II

A p re n d iza je  d e  un misionero

I’ B̂A una mañana de Noviembre del año 1887: un 
I mes únicamente había que pisaba el suelo africa- 

no: frescas se hallaban todavía las impresiones 
primeras de un país extraño, de una gente salvaje y  de 
no terreno inculto: aun no había probado ni los sinsa­
bores de una noche pasada al sereno sobre una mal la­
brada tabla, ni los desagradables efectos de un prolon- 
£ado mareo, ni las necesarias privaciones á que con 
frecuencia se ve expuesto e! hombre apostólico en países 
de infieles: era un misionero novel en el oficio. Deseo­
sos mis amados Superiores de que aprendiera de viva 
^oz los primeros rudimentos de la lengua bubí, y de que

viera los adelantos de la recién fundada Misión de San 
Carlos, enviáronme allí en calidad de aprendiz.

Partimos, pues, de Santa Isabel, con próspero y fa­
vorable viento, tres Padres misioneros y  algunos niños 
bubis; mas aun no habíamos perdido de vista la tan cé- 

; lebre capital de la isla, cuando ya estaba yo enterado 
I  de la primera lección de misionero. Vahídos de cabeza, 

fuertes arcadas y continuos vómitos me tenían comple­
tamente postrado }■ tendido bajo los asientos de la pe­
queña embarcación. Lo que padecí en aquel primer en­
sayo, no es para describir; el que haya viajado en tales 
embarcaciones sabrá formarse una idea. La dureza y 
humedad de las tablas que me servían de cama, la es­
trechura del lugar y  entre los pies de los tripulantes, 
el sofocante calor, y de cuando en cuando algún chubas­
co, junto con el insoportable olor del alquitrán, etc., 
daban al pobre aprendiz un malestar, que había para 
alabar á Dios. La lección quedó bien grabada en la me­
moria y hasta casi en las costillas. Recé allí acostado 
en tan mullida cama, y  dulcemente mecido por las in­
cansables olas, el Oficio Divino y el Santo Rosario, pro­
bando de cuando en cuando de levantar la cabeza para 
admirar la belleza y  seriedad de los bosques, los colo­
rados peñascos que salen á flor de agua y  otras precio­
sidades-desconocidas en Europa.

Así pasamos aquel famoso día, que parecía intermina­
ble, acostados sin estar enfermos, y en ayunas sin te­
ner deseos de ayunar.

Entrada ya la noche determinamos bajar á tierra un 
rato, no tanto para descansar y reparar las fuerzas, 
cuanto para dar lugar á los krumanes á cocer el arroz ; 
porque si nosotros no chop, no puede trabaja, decían 
ellos. Animado el bote á la entrada de un pequeño río, 
nos dirigimos á una casucha ó cobertizo, habitación de 
algunos indígenas: éste fué el palacio que para aquella 
noche nos deparó la Providencia.

La sala principal del edificio se nos cedió por entero, 
y hasta merece ser descrita. Delicados tejidos fabrica­
dos por las arañas colgaban de los techos y unían per­
fectamente las cuatro paredes del salón; el piso, que 
jamás se había visto visitado por la escoba, estaba ri­
camente alfombiado por la negra tierra: formaba el 
alumbrado un viejo candil cebado con aceite de palma, 
y por torcida algunos filamentos de hojas arrollados 
en forma de cuerda, ardía á las mil maravillas, y  cuan­
do á este luminoso faro se añadía un palo untado con el 
mismo aceite, entonces... ni el alumbrado de París. En 
medio de la pieza se destacaba la gran sillería formada 
de algunos palos horizontales atados á  otros fijos en la 
tierra, lo que constituía una especie de cama, que ser­
vía Dios sabe para cuántas cosas.

Recostados modestamente sobre el poco mullido sofá, 
rezamos, merced á tan precioso alumbrado, nuestras 
devociones, en el ínterin que los krumanes guisaban al 
aire libre su tan suspirado cño/)/ con una algazara que 
daba gana.s de echar á correr.

Concluidas nuestras preces, tratamos también de to­
mar una módica refección, y así, sin preámbulos, saca­
mos nuestras provisiones. Yo me sentía ton mal, que 
no me vi con ánimo de probar cosa alguna; únicamente 
me parecía bien un poco de sopa bien caliente. «¡Nada, 
pues, me dijeron mis compañeros, áhacerlasopa!»^ pero
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no tenemos aceite, y  s61o un plato y una cuchara ya me­
dio roída por los ratones. No importa: ¡viva la santa 
pobreza! por alguna cosa hice voto de ella. Hecha y 
arreglada la sopa, fui á tientas donde estaban los kru- 
tnanes para escaldarla. Los trabajos (pie nos vimos 
para echarle agua no son para contar; no teníamos 
nada á propósito para ello; suerte que se ocurrió á un 
krumán el coger una ancha hoja de plátano, y  con ella 
nos salimos del paso. Volvime con ,1a bendita sopa don­
de estaban mis Hermanos, y después de echada la ben­
dición (que por cierto le hacía falta para suplir el acei­
te), empiezo á probarla. Después de tanto trabajo como 
me había costado, no hubo remedio, tuve que dejarla, 
mi estómago no estaba en disposición de admitir nada. 
Uno de mis Hermanos compañeros, al ver mi repugnan­
cia, quiso darme una enseñanza práctica de (¡ue el mi­
sionero ha de estar dispuesto á todo y no le ha de arre­
drar, ni siquiera la fa lu  de lo necesario; y asi con la 
velocidad del rayo mete una en pos de otra sus manos 
en el plato, y de dos puñados se engulle la tan famosa 
y bien aderezada sopa. ¡Bendito sea el Señor! ¡si será 
escrupuloso este Padre! dije yo; ¡ni siquiera cuchara 
le hace falta para comer! Fué tanto lo que me cayó en 
gracia la tal salida, que jamás se me ha borrado de mi 
mente, y  puedo asegurar que desde entonces muchas 
veces he tenido también que meter en el plato los cinco 
dedos, bajo pena de ayunar dias enteros. Una lección 
práctica queda mucho: ya había aprendido á comer con 
los dedos, sacar agua de la olla con una hoja, y  á estar 
echado sobre desnudas tablas. Adelante.

Nos recostamos un poquito sobre aquella mullida 
cama, y acto continuo comparecieron unos grandes ra­
tones, sin duda á recoger los restos de la opípara cena. 
¡S ise  nos comerán las orejas estos benditos bichos! 
¡Conviene no bajar la luz, y abrir el ojo, que tal vez ha­
yamos de entrar en combate! Los mosquitos cuidaron 
de hacernos dejar la cama antes de la aurora. Entra­
mos de nuevo en nuestra embarcación, y  satisfechos 
por haber salvado las orejas de los asaltos délos bárba­
ros, dirigimos el rumbo á la playa de San t arlos. A las 
once de la mañana, cual inocentes niños en brazos de 
su madre, fuimos en brazos de kruraanes puestos en la 
playa. Al momento nos vimos rodeados de los niños de 
la Misión y de algunos otros curiosos que habían com­
parecido, adornados con el ropaje de Adán en el Paraí­
so, ávidos de presenciar nuestra llegada. Un Hermano 
coadjutor que estaba montando una pequeña cabaña en 
aquel espeso bosque, salió á recibirnos y  á invitarnos 
pasáramos á tomar algo, antes de emprender la subida 
á la Casa-Misión, que distaba unas dos horas.

Mucho me llamó la atención el método de vida de 
aquel buen Hermano, y  el espíritu de sacrificio de que 
estaba revestido. Dijonos que bajaba los limes de cada 
semana con algunas provisiones, y que permanecía allí 
hasta el sábado, en que se volvía arriba á la Misión, ya 
para confesarse, ya para celebrar el domingo, ya tam­
bién para conferenciar con los demás. Allí vivía casi al 
aire libre; tres ó cuatro planchas de zinc arrimadas á 
un árbol formaban el tejado de su cama, y  otras tres 6 
cuatro la cocina y repostería: allí en la soledad del bos­
que hacía sus devociones, trabajaba y  se arreglaba la 
comida; parecía uno de los Padres del yermo. Como

aquf'l día vió venir el bote de Santa Isabel, procuró po­
ner al fuego la olla grande, pues ya daba por supuesto 
que serian varios á comer. Y no se engañó, porque 
además de los .siete ú ocho individuos que veníamos de 
Santa Isabel, compareció también todo el colegio de San 
Carlos.

Como en aquellos países el traje de los Hermanos es 
igual al de los Padres, de aquí que los niños, así que lle ­
ga un individuo de los nuestros, se ponen de acecho 
para verle la corona é irle á besar la mano. Son tan 
listos en esto que jamás tienen necesidad de preguntar­
lo, ni retardan tampoco el saludo por este motivo; ape­
nas uno llega, ya saben ellos su obligación.

Reparadas uu poco las fuerzas, emprendimos aquel 
interminable camino por entre los espesos bosques, sin 
ver donde nos dirigíamos siquiera; aquello parecía es­
tar ó andar por entre un túnel; apenas podía el sol con 
sus brillantes y  ardorosos rayos penetrar aquellas 
selvas.

Los niños llevaban cada quis(iu(‘ su hatillo de provi­
siones para la Misión, quien un saquito de arroz, quien 
un garrafón de vino, quien alguna lata de conserva, etc., 
(porque no hay allí animales de carga). Observé que á 
la subida andaban muy solícitos, unos en cargarse de 
piedras, otros en cortar palos, otros en arreglar los ya 
cortados, etc.; me llamó esto tanto la atención, que pre­
gunté al Padre Superior d é la  Casa; «¿Por qué estos 
muchachos hacen esto? ¿No van por ventura bastante 
cargados?— ¡Oh! esto lo hacen siempre; ya veráV ., 
aguarde un poco, antes de llegar á casa ya los harán 
servir,<• me contestó. ¡Si querrán pelearse estos niños! 
decía para mi. Pregmitéselo á ellos, y tampoco me lo 
dijeron claro; -<V. va mira que cosa nosotros hace;’- y 
entre tanto iban añadiendo carga sobrecarga. ¡Bendito 
sea el Señor ! á ver qué saldrá de tanto aparato.

Llegamos ya muy cerca de la Misión (aunque la espe­
sura del bosque no dejaba ver cosa alguna), y  oigo 
unos garrotazos... unas pedradas... y  unos insultos, que 
daba miedo. «¡Cochino! decían unos.— ¡Sucio! repetían 

. otros.— ¡Repillo! V gritaban los de más allá, en tanto que 
unos y otros descargaban sendos garrotazos y pedradas. 
Y ¿qué había? Nada, se ensañaban contra una alta pie­
dra y un enmohecido cañón. Era el ídolo de los salvajes, 
el Morúm, á quien ellos mostraban grande respeto, y 
daban profunda y  ciega veneración. Al ver esto, dos 
gruesas lágrimas asomaron á mis ojos, y tras éstas, otras 
y otras; sí, levanté los ojos al cielo y mi corazón se 
enterneció. Aquellos pobres niños que mil veces habí^  
hecho sus reverencias á aquellos ídolos, ahora, merced 
á la luz evangélica, se deshacían en llenar de vitupe­
rios á lo que antes llenaban de adoraciones, y parecía 
querían vengarse del diablo que poco antes Ies tenía 

' sujetos á tan extremada esclavitud. ¡Pobrecitos! ¡No 
se les pintarían muy bien al demonio los insultos de 
aquellos niños!

! Llegamos por fin á la casa, que presentaba un golpe 
de vista muy pintoresco y  encantador; á la derecha, e 
elevado pico de Santa Isabel con toda su hermosísima 
y fértilísima falda; el de Camerones en el continente 
africano; los siete pueblos bubís de Basnpís, Botinós, 
Sitesilí, Boloco, Basacato, Coplapla y Uesbe; por de­
lante ofrecía un bello panorama la inmensidad del Océa
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no, con los botes y  lanchas que majestuosamente cru­
zaban en todas direcciones. A la izquierda, ó sea al Sud­
este, los pueblos bubís de Bococoy Greca; y  al Siid, el 
pico de San Carlos y una esbelta cordillera de monta­
ñas tapizadas de verdor. Las visitas que tuvimos aque­
lla tarde fueron algo importante.s; dos ó tres jefes con 
sus muieres, y no pocos chiquillos y curiosos vinieron á 
felicitar ai Padre Superior por su feliz llegada ; por to­
das partes se oían gritos de Oipodi, Potó, Ksoco, Soco 
achí, etc. Les llamaba la atención que uno de los Padres 
recién llegados llevara anteojos, y  pedian si aquello 
era algún Mnrimó. En una palabra, aquello parecía uii 
mercado, apenas salían unos y ya venían otros. Para 
librarnos de tanta algarabía y poder ver algunos pue­
blos salvajes, salimos por la tarde é hicimos una visita

hoja; uno vi que se había puesto unacaraisitaála parte 
inferior del cuerpo, esto es, las piernas metidas donde 
debían estar los brazos, etc. Por ñn, compareció ei mo­
narca, pero ¡bendito sea Dios! ¡y qué extravagante! 
ihiicamente vestía enagüillas, que ya no se conocía si 
eran de ropa ó de piel, y un colosal sombrero, en que. si 
no habían engarzado los huesos de un par de gallinas, 
no había nada: además se había pintorreado de encar­
nado la parte izquierda de! cuerpo, desde la cabeza á 
los pies; parecía venido del otro mundo. Nos saludó 
afectuosamente, y hablamos con él largo rato; nos 
di6 á probar el vino de palma en tina calabaza que de 
mano en mano corrió toda la asamblea; nos enseñó el 
gran número de sus familiares sobre todo de niñas, de 
unos doce á dieciocho años, que en calidad de esposas

A!'

• ir ',”1

V-'Á

TvNEZ.— Una fam ilia de akuras, en Zarzis. fP d g .  472)

de

al rey ó jefe de la tribu. Al presentarnos á su real pa­
lacio pedimos audiencia, y se nos contestó que tendría- 
Dos i[ue aguardar un rato, pues que estaba en consejo 
fon los ministros. Mientras aguardábamos, recorrimos 
l'>s edificios ó chozas, y vimos en todas partes obje­
tos -supersticiosos, huesos y  patas de gallina, cabezas 
de cabrito, palillos cruzados, plumas y  otras diablu- 

por el estilo; siendo la mayor de todas, á mi pare- 
'̂ er, la completa desnudez de aquellas gentes, que ya 
Iwbian relegado al olvido las naturales leyes del pudor 
í  de la vergüenza. En todas partes se veían rarezas: 
“nos se habían calado un sombrero de copa, repleto de 
“Uesos y plumas; otros llevaban al cuello unos cuantos 
abalorios de diferentes colores; tinos se habían puesto 
“na camisa sin mangas; otros llevaban enaguillas de

estaban á su servicio. Era el tal jefe como de unos 
treinta y  dos á treinta y  cinco años, grueso de cuer­
po y  poco hablador; le gustaba mucho la caña; pero en 
cambio no usaba el tabaco, cosa por cierto que nos 
llamó la atención; pues allí, sin distinción de sexos 
ni edade.s, todo el mundo usa la pipa. Lo primero que 
las madres enseñan á sus chicuelos, sean niños ó niñas, 
es á chupar la pipa. ¡i¿ué espectáculo ver los infantes 
con la pipa y  tomando el pecho!

Concluida nuestra visita y  recoi-ridos algunos otros 
pueblos del dominio del jefe Biabeta (que así se llama­
ba), nos volvimos á casa para tomar algún descanso. 
Me enteré del modo como habían recogido los quince ni­
ños de que constaba el Colegio, que estaban por cierto 
muy bien eáucaditos : y  era cosa digna de oírse y  de
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ailmirar el modo como llama D iosa sus escogidos. Unos 
se habían fugado de su casa á pesar de las iras de su 
familia, otros habían huido á la Misión sin decir á nadie 
cosa alguna, y así iban explicando uno por uno los peli­
gros y trabajos que habían tolerado para ser fieles á la 
vocación. ¡Pobres niños! Y ¡cuántos esfuerzos hizo el 
infierno para apartarlos de su buen propósito! Ellos con­
tentos, alegres y tranquilos á la sombra del Corazón 
Inmaculado de María, servían de reclamo á otros, que 
venían á la Misión á hacer sus ventas; ellos les habla­
ban, les solicitaban á huir de sin  jefes, á refugiarse á 
la Misión, á ... y  ¡siempre caía alguno en la red! .\s íse  
han ido reuniendo los individuos de aquel Colegio, y 
que hoy empiezan ya algunos á ser padres de familia.

He aqui his primeras lecciones de misionero que se 
me dierón al llegar á aquellos países, y  cómo empecé á 
ver prácticamente que lo que mucho vale mucho cuesta.

ECUADOR (América Meridional)

Ejycursión apw tóU ca.— Progreso* d e  la  M isión

El Hdo. I'. Luis T ono, M. A., en corla que en M ojo últim o d i­
rige ol señor Director de la  HeeiMa F rancU cana, di' e;

I uEQO de mi arribo á Loja desde la capital de la 
República, me dispuse para ir al centro de laMi- 

J  sión, y el U  de Febrero salí para Santa Ana, 
adonde llegué el 18. Durante mi ausencia loa Padres 
habían trazado el camino desde Leja á la rega del Oso, 
y desde el Sabanilla hasta nuestra residencia de la 
montaña. Gracias á la liberalidad de nuestro Prelado 
se colocó el puente sobre el río San Francisco, y luego 
se podni venir desde Loja hasta la Misión en cabalga­
dura; pues sólo falta recomponer algún tanto el estre­
cho que hay hasta la vega del Oso. La vía, aunque no 
cómoda, es más fácil y menos peligrosa que la del Cón­
dor. A nuestra llegada, el día 18, encontramos losjíva- 
ros, que con los niños de la escuela y  el P. González 
salieron á nuestro encuentro, y después del saludo Cómo 
oslando, se nos acercaron varios desconocidos, que 
venían en demanda de algún objeto. Eii estas visitas 
procuramos aprender algunas palabras de su enrevesada 
lengua, y  tratándolos con cariño conseguimos alejar de 
ellos todo temor, á fin de que no recelen nuestro trato. 
Será, empero, difícil catequizarlos, si la gracia de Dios 
no obra con ellos de un modo violento, como con San 
Pablo, no obstante, que para conseguirlo no economi­
zamos trabajo ni fatiga alguna.

No pude verificar mi excursión á los jívaros de Lo­
groño; pues en tiempo de aguas ó de invierno es im­
posible transitar por estos puntos á causa de los peli­
grosos torrentes que se forman ; las piraguas 6 canoas 
son demasiado débiles para fiarnos de ellas. Los mismos 
jívaros se abstienen de entrar en ellas, no obstante lo 
determinado.s que son, y  acostumbrados como están á 
navegar por los ríos. Hay puntos que en verano son 
peligrosísimos; y el año pasado estuvo á punto de pe­
recer el M. Rdo. P. Vidal y sus compañeros. Se les 
volvió la canoa, y todos fueron arrastrados por la co­
rriente, aunque gracias á Dios pudieron salvarse, per­
diendo cuanto llevaban.

Luego de mi llegada á Zamora, me vi precisado á 
pasar á Cumbaraza, no tanto para ver la barraca que 
nos habían fabricado los jívaros, y sembrar plátanos, 
yucas y  legumbres, cuanto para desvanecerlas sospe­
chas que habían concebido los salvajes acerca de los 
Padres misioneros; pues no se recelaban de decii' muy 
alto que nosotros no bajábamos á ('urabarnza. Vo pin- 
sando, decían, mi Padre engañando y  Cumharazu no 
yendo. Debaldc cusa haciendo, delaldc frnhojando, 
yo piusando. Con objeto de contentarlos bajé el día 19 
de Febrero, dirigiendo la canoa el P. González hasta 
la primera choza de jívaros. Esperábamos que alguno 
de la choza del jívaro Conda guiase la canoa, pero el 
hijo de éste, que se hallaba eu la choza, se negó redon­
damente, y  me vi obligado á bajar solo con un peón, y 
al anochecer, después de habernos visto en grandes 
peligros, llegamos al sobredicho punto, donde hallamos 
muchos infieles, á quienes saludamos y  explicamos el 
objeto de nuestro viaje.

Mientras nos preparaban alguna refección, les leí la 
Doctrina cristiana en jívaro, y  rezamos el Santo Rosa­
rio; pero como los infieles no saben el español, seguían 
nuestro rezo haciendo un rumor monótono y  pronun­
ciando con los demás la palabra 'n. Al día siguiente 
celebré la Santa Misa, que siu diidafué la primera que 
se ha dicho en este lugar. Después de la Misa me tra­
jeron tres niños para que los bautizase, pero como 
para ello les exigí que me los diesen, pava educarlos 
en la Religión cristiana, no quisieron acceder á e llo ; y 
solamente bauticé uno, que me pareció se hallaba mo­
ribundo, poniendo á los demás un nombre cristiano, 
como lo tienen casi todos los jívaros. Después de haber 
sembrado algunos plátanos, yucas, etc ., nos volvimos 
á Santa Ana de Zamora el día 21. A los pocos d as 
mandé al P. González con algunos peones á Cumbaraza. 
Durante la Cuaresma hemos hecho el Via C'rv.cis, y ce­
lebrado í-1 mes de San José y  Septenario de los Dolores 
para satisfacción de los cristianos colonos, que viven 
eii el pueblo. También los prepaiminos para el cumpli­
miento pascual; y  el Jueves Santo comulgaron unos 
cincuenta, que son los que forman la colonia.

Aunque parezca poco lo que hemos conseguido, rela­
tivamente es mucho; pues k iy  que tener en cuenta 
que estamos planteando mía Misión entre infieles, y 
nos hallamos faltos de personal .y de nuiehas cosas 
que nos son necesarias, y  no nos podemos proveer de 
ollas. Entre tanto, sírvase encomendarnos á Dios, á fin 
de que nos dé fueraas para continuar el ministerio 
apostólico, y conquistar almas para elcielo.

FILIPINAS

R eliy ión ,  f a le a s r r e c n c ia s  y  rarascostum hres  de  la ra :a  «lonff'-''

El lu lo. P . José Muríii C lotel, de Ui Compañía de Jesúp, escribe 
desde Tulisayon al revereado Pudre H edor del .Ateneo Municipal 
de M anila una interesantísim a cario , de la que ex lru d am os lo 
figu ien lo:

LOS monteses, conocidos en Mindanao con el nom- 
' bre de Biiquidnons (habitantes del bosque), há- 

llanse en el distrito de Misamis, y  pueden consi­
derarse divididos en tres grandes grupos: el primero
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abarca á los que se extienden por los moutes y  fértiles 
vegas bañadas por los ríos Tagoloan, Cagayáii é Ipo- 
naii; el segundo comprende <á los colimlantes con los 
inanobos del Agtisan entre Gingóog y Nasipit; y for­
man el tercero los que viven en la margen derecha del 
río Pnlaiigui y en algunos de sus afluentes.

De lo que acaba de exponerse fácilmente se compren­
derá que si bien los Bm/uidnons tienen algunas parti­
cularidades que les distinguen de las demás razas, como 
es natural; participan, no obstante, en su modo de ser 
habitual, social y religioso de las otras razas á ésta li­
mítrofes, como lo haré notar ea el decurso de esta bre­
ve relación. Su número no se sabe á punto fijo, pero 
puede calcularse que pasan actualmente de trece rail. 
Son de buena estatura y talle garboso, y  aun agrada­
dos; su carácter es afable y campechano, y  pareciéronmo 
tan listos y cultos algunos de ellos, que en nada cedían 
á los visayas más civilizados: ájnzgar por la franqueza 
cou que hablan al Padre niisiunero, y  por la naturali­
dad con que tratm  sus negocios con los antiguos cris­
tianos, nadie diría que fuesen infieles. Por el alcance 
de sus inteligencias (como decía muy bien el P. Urios) 
les alzaría por reyes de todos los inauobos, viendo lo 
mucho que á éstos aventajan; aunque á decir verdad 
siempre se les conoce á los infieles, cualesquiera que 
sean, que su entendimiento está osbcurecido y  trastor­
nado por ideas falsas, que trascienden á todos los actos 
de su vida, y  que en la raza de que trato se manifiestan 
por ciertos resabios de egoísmo, interés y pagamiento 
de sí.

Por lo que he visto y sé de oídas, puedo asegurar 
que el traje de los monteses hace ventaja al de todas 
las demás razas de Miiidanao en punto á decoro y mo­
destia; y  al afirmar esto, refiérome no sólo á los hom­
bres, sino también á ias mujeres. Las sayas, que llevan 
hasta los tobillos, ciñen muy bien á la cintura su camisa 
blanca, y  encima de ésta llevan otra cortísima y  ajusta­
da á la cual cosen trocitos de tela de muchos y  varia­
dos colores en forma de graciosa taracea; y las mangas, 
cortas y  anchas, tienen adornos del mismo estilo. Tie- 
iieu gusto en escoger los colores y  los dibujos con que 
adornan sus trajes. Del lado izquierdo de la cintura 
cuelgan zarcillos y  manojitos de yerbas olorosas entre­
mezclados con abalorios y  cascabeles. Sendos anillos de 
cobre, latón ó plata en las piernas, bastante holgados, 
producen al andar cierto sonido, que llama la atención 
del que ignora tal usanza. E l peinado es también sin­
gular y característico, porque la mata principal del ca­
bello, sin trenzas, la revuelven y  amulan en forma de 
un grande y  alto moño; al rededor de toda la cabeza 
Cuelgan mechas bien cortadas é iguales, que en la fren­
te toman la forma de cerquillo, que algunas veces casi 
'es llega á tapar las cejas; y déjanse crecer los alada­
res en demasía, si bien les da esto una gracia especial, 
t'urona dicho peinado una vistosa peineta, bastante' 
den labiTvda, de uu metal más ó menos precioso según 
m riqueza de la que la luce. Muchas son las que van 
muterialmente cargadas de brazaletes desde las mtiñe- 

hasta muy cerca de los codos, unos de metal, otros 
de concha carey, otros de taclobo, etc,, etc. Paraador-

de las orejas sneleu llevar unos anchos aretes 'hala ■ 
‘'‘‘•'J., formados de un cilindro de madera, blanck por

regular, á cuyas bases se adaptan dos planchitas re - 
dolidas y de.<igiiales de latón, plata, oro ó cobre cinee- 
liulo. Para lucir estos aretes se agujerean desmesura­
damente los pulpejos de las orejas, hasta que la lauiini- 
ta menor pase por dicho orificio, para que el cilindro 
pueda apoyarse en los bordes interiores del mismo. Co­
llares y  anillos, los tienen de varias clases, y  algunos 
de ellos de mucho valor: á menudo están formados cou 
sartas de abalorios de distintos colores, entretejidas. 
No pocas veces cuelgan de los collares raciinitos de 
cascabeles, y conchas 6 mechones de seda azul ó encar­
nada. Otros collares, que llaman hnhicay, hacen cou 
cerdas de jabalí, que tejen en forma de pequeños aros, 
uniéndolos entre sí á manera de red, aderezados cou 
fragmentos de conchas, cuentas de cristal y otras baga­
telas por el estilo. Llamóme singularmente la atención 
ini collar de monedas de plata bastante antiguas, y  que 
(lismimiíau progresivamente desde el centro ú los ex­
tremos: ocupaba aquél un duro de Carlos 111 algún 
tanto aplastado, que formaba como el medallón del co- 
Ihir, el cual, sobre ser origina!, era de bastante valor, 
pues míos treinta pesos que valdría son, para un mon- 
tés de aquellas pequeñas rancherías, iiii capital. De 
semejantes alhajas rara vez se desprenden, por más 
que les apriete la necesidad, y así se explica cómo pa­
san de padres á hijos hasta muchas generaciones. Las 
sortijas que vi entre los individuos de esta raza eran 
todas de latón; pero me consta que no escasean las de 
oro y plata, y  de notar es que con ellas no sólo adornan 
los dedos de las manos, sino tiimbién los de los pies. De 
todos estos vanos adornos, de aretes, collares y  mani­
llas, se despojan cuando reciben las saludables aguas 
del Bautismo, como quien renuncia al mundo y  á sus 
pompas y vanidades. Se les quitan estos objetos, porque 
los suelen usar como amuletos contra esta ó aquella 
enfermedad, contra tal ó cual daño que temen, ó para 
alcanzar más fácilmente lo que pretenden, etc., etc.; 
dales en cambio el Padre Misionero medallas, rosarios 
y escapularios, que gustan mucho de ostentar, lleván­
dolos pendientes del cuello.

E l traje de los hombres es sencillo y e! ordinario de 
los indios, pero de mucho valor, cnando van de etique­
ta: entonces gastan calzón largo de tela de Europa, y 
imichos us:in chaquetas del mismo género, y finos som­
breros de castor, sin faltarles sus botitos y camisas de 
mucho precio, no por fuera éstas, como los demás in­
dios, sino ocultándolas lo más posible, á no ser la p e­
chera, sobre todo si tienen buenos bordados. Los que 
hacen gala de más cultos se cortan el pelo y lo cuidan; 
pero los más remontados, y  que tienen poco trato con 
los cristianos, se lo dejan crecer sin cuidado a'guno, y 
lo revuelven para formar el moño, que esconden en el 
pañuelo, rojo de ordinario, que llevan atado á la cabe­
za, al estilo de los charros de Aragón, Es considerado 
por algunos como importante adorno de sus personas 
pintarse los dientes de negro, j’ afilarlos por medio de 
pedernales, que hacen para ellos las veces de lima; y, 
aunque no lo he visto, hanme asegurado que los muy 
ricos cubren su dentadura con larainitas de oro suma­
mente delgadas, y  que sólo se las quitan para comer. 
Es gracioso ver entre los antiguos cristianos ú los mon­
teses recién bajados del bosque, los cuales, para no ser
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tenidos por BuquUlnons, se presentan tan acicalados y 
andan con tal tino por las calles, que parece que no po­
nen los pies en el suelo, y siendo tan poco naturales en 
sus movimientos, mueven á risa á los demás en aquello 
mismo con que pretenden su agrado. No hay mejor gra­
cia que la naturalidad.

A poco que examinemos lo que pasa entre los indivi­
duos de esta raza, ya por las deidades que invocan, ya 
por sus sacrificios, ya por sus cantos y  tradiciones, 
echaremos de ver que tienen algunas ideas de Dios, del 
cielo, de la eternidad y del primer hombre; pero tan 
materializadas, empequeñecidas y  desfiguradas, que 
sólo al trasluz se puede adivinar la grandeza de las ver­
dades primitivas. Como politeístas que son, colocan 
cuatro dioses en los cuatro puntos cardinales: al Nor­
te, Domalóngdong: al 8 ., Ongli: al E ., Tagólámboixg. 
y al O., Magbabayu: los cuales con su sabiduria y po­
der rigen y  gobiernan esta gran máiiuiua del mundo 
que habitamos. El dios Magbabaya, que es decir Todo­
poderoso. tiene como iguales en categoría al dios Iba- 
Msng y al Iparnahandi: aquél es invocado para el fe­
liz parto de las mujeres; éste cuida de los carabaos, ca­
ballos y demás ganados mayores y  menores; y  como 
raro es el Buquidnon que no tenga algunos de estos 
animales para sus faenas ordinarias, de aquí el que in­
voquen á esta divinidad con tanta frecuencia y eu cual­
quier percance desagradable que á dichos anímales su­
ceda. Del Tagumbanua, ó dios de las sementeras, e s ­
peran la bueua cosecha, y le dedican la fiesta, que 
llaman coliga, después de la recolección de los frutos.

A los Too sa súhib ú hombres de la selva (que vienen 
á ser como los anitos de los infieles iloeanos) invocan 
en sus guerras, enfermedades y viajes, etc. Estas dei­
dades, según ellos, son genios que viven dentro de los 
troncos de los grandes árboles ó de enormes peñascos, 
é intervienen en ias cosas de los mortales, dañándoles 
6 favoreciéndoles, según les sean contrarios ó propi­
cios. Noté en cierta ocasión que al pasar por debajo de 
un frondoso árbol llamado balite, el moutés que me 
acompañaba bajó la voz y se puso muy encogido; pre­
guntóle la causa, y después de muchas instancias tuvo 
por bien darme la explicación de aquel su encogimiento 
con estas palabras:

— Los Bi'qnidiions afirman que el balite es la habi­
tación del Magtitlma, 0 ser invisible de los bosques, el 
cual si no recibe algún sacrificio de gallinas blancas, se 
irrita contra los mortales, y  no les deja cortar la ma­
dera, y  les envía enfermedades; y  yo, aunque no creo 
estas cosas, tengo cierto temor al pasar Junto á estos 
árboles.

AuLinéle á desechar tan supersticiosas creencias y á 
confiar en Dios, que es el único que puede librarnos de 
todas las enfermedades y peligros de alma y  cuerpo- 
Figura para los Buquidnons como Dios muy respetado 
el llamado Tigbas. al cual miran con mucha reveren­
cia, porque lo creen bajado del cielo; sólo lo tienen los 
primeros dattos de entre ellos. Dicho ídolo es de pie­
dra, así como el pedestal que lo sostiene. Guárdenlo 
con sumo cuidado entre los objetos más apreciados de 
sus progenitores, y sólo lo muestran á los que conside-
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ran muy allegados á sí por razón de amistad 6 paren­
tesco.

El Talián es otro idolillo que representa la figu­
ra de un mono sentado en cuclillas; lo fabrican de la 
raíz del saúco; ordinariamente lo llevan pendiente del 
pecho por medio de un cordoncito, (jue el infeliz Ta- 
lián tiene atado al cuello. Cuando van de viaje y te ­
men una celada, toman este idolillo por el cordón, y lo 
dejan al aire libre á manera de plomada, y  hacia el si­
tio á donde mira al pararse, allí dicen que están los 
enemigos preparándoles una emboscada; y  para librar­
se de ellos dejan el camino comenzado, siguiendo otro 
totalmente distinto. Si padecen alguna enfermedad, su­
mergen el idolillo en un vaso de agua, y la beben in­
mediatamente, pensando de esta suerte recobrar la sa­
lud perdida. Algunas veces, dicen, basta tocar con él 
el miembro dañado ó la parte dolorida, para encon­
trar alivio y aún sanar del todo. Finalmente, se sirven 
de él para adivinar dónde están los objetos ó prendas 
qne acaso perdieron. Al Búsao, ó mal espíritu, procu­
ran tenerle siempre contento, y  á este fin le ofrecen 
manjares y bebidas, cantando y bailando á su usanza, 
y recitan al mismo tiempo algunas preces, para que les 
libre de tal ó cual calamidad que temen. Los ancianos 
son por lo regular los que ofrecen los sacrificios, los 
cuales suelen consistir solamente en el ofrecimiento de 
frutos de la tierra y  en la inmolación de algunos cerdos

pasaré á decir algo de sus casamientos, los cuales se 
conciertan por la sola autoridad de los ancianos ó del 
Masaüeampo (1). Este, iiue es también quien dirige to­
dos los principales asuntos de sus sácopes, determina 
por propio parecer que se efectúe el enlace entre tal 
joven y tal doncella, bien sea por insinuación de los 
novios, bien por la súplica de los padres de éstos. 
Mediando, pues, algunas promesas entre los padres de 
la novia y  e! padre d̂ -1 joven, llamados los parientes de 
una y otra parte, reúnense en la casa de antemano pre­
parada, donde todo debe ser abundante, pero de modo 
especial im licor Ihvmado pangasi, que conservan en 
unas grandes tinajas. Llegada la hora del casamiento, 
después de haber cambiado algunas palabras los novios 
entre sí, reciben de sus respectivos padres una bola de 
morisqueta, que sostienen unos momentos en la pal­
ma de la mano, y  luego el novio da la bola de moris­
queta á su esposa, y con esta ceremonia queda efec­
tuado el matrimonio. Con ella se indica, como es ob­
vio, el deber que tienen de sustentarse mutuamente 
y de procurar el sustento á la familia. Entáblase entre 
los convidados una animada bichara mientras dura la 
comida, abundante de manjares, salsas y mejunjes, 
arreglados cou mucha anticipación, y sigue á este gé­
nero de convite una borrachera solemne, efecto de 
aquel brevaje, que chupan con largas cañas, introdu­
ciéndolas en las tinajas que lo contienen. Como no sean

CbilA?«.— Iglesia de Sun Putrjfio , en M olligoda. >'Pó¡j. 468)

y gallinas, á fin de obsequiar ó desagraviar á alguna 
de sus deidades. Uno de sus altares más comunes con­
siste en una columna cou un plato en la parte superior, 
conteniendo algunas ofrendas; los dos travesanos de 
madera que se ven en su parte media, están destinados 
á sostener los idolillos.

Dejando otras muchas cosas supersticiosas acerca de 
sus dioses, que no menos que las anteriores dan una 
idea del triste estado en que yacen estos pobrecitos,

los dattos ú hombres principales, pocos son los que tie­
nen dos 6 tres mujeres, lo cu tí por desgracia es más 
común en otras razas infieles.

(I) M w a U ca m p o  i¡ M aeí tre  d e  campo,  es un titulo que anti­
guam ente daban las Autoridades superiores é  io s  m ontes e s  que 
se  habían distinguido en algún servicio á España ó á su Gobierno, 
V. gr ., com batiendo contra lo s  m oros en favor de nuestra bande­
ra, com o se ve por e l titulo despachado ó p .-ticióndel P . D u -  
CÓ3, da lu Compuñia.
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FIDJI (Oceanla)

Soíeíiinc recepción dc l  l im o .  V i r h l  en f ío ru n u i

Xuostrop am igos leerán con inleri's la piguicnie cnrin f|ue desde 
I.cvuka escribe el lim o. Vidul, murista, vicario oposló lico  de lo.s 
islos Fidji. E os detalles de su recopciún en In isla  I lo 'u m a d e-  
m ueslron la religiosidad de sus bahilontes y el cariño qvio profe­
san ú sus padres on la fe,

I'̂ NTRE las islas (le mi extenso vicariato (jue lie po- 
( (lido visitar luista el presente, Rotuma es tal vez 
-J la que me ha causado más honda impresión, y 

hecho concebir más lisonjeras esperanzas. Y eso que 
hace muy pocos años que esta Misit'in, largo tiempo 
perseguida, estuvo en inminente peligro de perderse.

Xo es ahora ocasión oportuna de referir sn historia; 
recordaré solamente que al ocurrir la muerte dul reve­
rendo P. Dezest, en 1872, estaba también agonizante, 
como sn último misionero. ¡Giuin conmovedora es la 
escena, magistralmente referida por un iiiistre escritor, 
que ofrecieron dos generosos apóstoles, solos y ambos 
moribmidos, preguntándose quien de los dos podría ce­
lebrar la última Misa para recibir por vez postrera la 
Sagrada Comunión por sus propias manos y adminis­
trarla á su hermano en el sacerdocio, antes de exten­
derse juntos en el mismo féretro!

El Señor conservó al Rdo. P. Troiiillet para que tra­
bajara en la evangelización de Rotuma, y  á fin de ase­
gurar su completo restablecimiento, el limo. Eiloy le 
autorizó para que abandonase momentáneamente su re­
sidencia y fuese á descansar en la Misión del centro. 
Mas el celoso Padre, comprendiendo cuán funesto se­
ría para el porvenir religioso de su cristiandad el aban­
dono total de la misma, se ofreció á quedarse solo, si 
era preciso, y á gastar sus fuerzas y  su salud en el ser­
vicio de sus queridos rotumanos. Desde entonces las 
cosas cambiaron de aspecto. Vu apóstol había dado sn 
vida por la conversión de este pueblo, y  otro se sacri­
ficaba por él á pesar de los rigores de la enfermedad y 
las tristezas del aislamiento. Tales fueron para Rotu­
ma el precio y el preludio de mejores días.

Indicaré á V. de paso mi hecho extraordinario que 
acaba de referirme el P. Trotiillet: Una anciana sacer­
dotisa de los ídolos dijo poco tiempo antes de la venida 
de los Padres; a Veo llegar dos sacerdotes blancos: su 
religión es muy distinta de la nuestra. Si uno de ellos 
muere aquí, esta i-eligión prosperará y  renovará la faz 
de la isla. Si ninguno de ellos muere, sn religión se ex­
tinguirá.”

Me limito á citarle á V. esta profecía, que es históri­
ca- Ahora permítame Y. le ponga de manifiesto lo que 
puedo mny bien llamar el principio del triunfo.

El l .°  de Julio embarquéme para Rotuma á bordo de 
una goleta mercante: acompañábanme el P. Schneider 
y un joven misionero recién llegado de Europa. Mer­
ced á un viento excepcionalmente favorable, en tres 
dias llegamos á la isla. Como era ya de noche, el Padre 
Schneider nos suplicó que permaneciésemos á bordo 
hasta que hubiese dado aviso á nuestros neófitos, quie­
nes deseaban recibirnos solemnemente. Como éstos ha­
bían hecho grandes preparativos, para no disgustarles

consentimos en aguardar hasta el día siguiente. Mien­
tras nos acomodábamos lo mejor posible, el P. Sclmei- 
(1er fué á participar nuestra llegada al P. Trouillet. 
Cundió rápidamente la noticia entre los católicos, que 
por la noche dieron la última mano á los adornos. Que­
rían hacernos una recepd''U tan brillante por lo menos 
como la que se nos dispensó el año pasado en Fidji.

Al amanecer del día siguiente la isla entera paroci i 
literalmente empavesada. A las diez el P. Schneider 
vino á aminciarnos que en la orilla nos aguardaría una 
piragua para transportarnos al sitio en que debía for­
marse la procesión. Aprovechamos el tiempo que nos 
quedaba para Iiacer una visita al Residente inglés, á 
quien conocía particularmente. Es católico, y  exmiem­
bro del Gobierno colonial en Fidji. Nos recibió cordial­
mente, y  como los jefes est:iban á la sazfm presentes, 
el magistrado se dignó presentármelos, y al mismo 
tiempo les manifestó su deseo de que tomasen parte con 
los católicos en nuestra recepción solemne. Xuiica roe 
hubiera atrevido á hacer semejante proposición, que 
poco tiempo antes hubiera parecido inadmisible. La 
iniciativa del Residente me llenó de alegría, pues todo 
redundaba en bien de la Religión: también él tomó 
parte en la fiesta.

Despedíale para montar en la embarcación que nos 
aguardaba en la orilla, y  con próspero viento llegamos 
ante la residencia de los Pcidres. Do lejos vimos ya 
gran mnltitud de indígenas cubiertos con sus mejores 
galas. Las mujeres iban adornadas con ropas rozagan­
tes, y los hombres y los jóvenes con los cascos de gue­
rra cuajados de plumas de varios colores. Todos esta­
ban armados con fusiles, que en otro tiempo causaron 
tantas victimas entre nuestros católicos. Gracias al 
cielo, estos instrumentos de destrucción sólo sirven ya 
para las fiestas pacíficas y  los regocijos nacionales. Hoy 
darán nuevo brillo á la recepción del Obispo, y  saluda­
rán este triunfo de la Religión divina de la cual aquí 
es jefe.

Eu efecto, así que se acerca á la orilla nuestra pira­
gua, nos saludan con prolongadas detonaciones, y  los 
jefes se adelantan para recibirnos. En su calidad de 
descendientes do los chinos (1), no han olvidado prepa­
rar un inmenso palanquín en el que debo instalarme, 
pues asi es como el jefe religioso tiene que hacer su 
primera entrada. Pero los chinos del Celeste Imperio 
sin duda nunca hau construido un palanquín semejante.

Tenía tres pisos, y consistía en unas enormes andas, 
cuyas múltiples varas se disputaban veinte portadores. 
Encima de estas andas estaba fijo... el catafalco de los 
muertos, si bien disimulado bajo guirnaldas de verdor. 
Por último, un pesado y sólido sillón formaba el tercer 
piso y  dominaba el monumento.

Medí no sin temor la altura á que querían encum­
brarme ; mas el P. Schneider se apresuró á tranquili­
zarme diciendo:

(1) Los rolunianOE proceden de una m ezcla de ch iaos y sa- 
m oanos.
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— Ilustrisimo señor, esto es muy sólido; respondo 
de ello.

Oré ante la cruz que me presentó el P. Trouiilet, 
y después de ponerme los ornamentos sagrados, con 
ayuda de un misionero subí á lo alto del pulaiiquíu, que 
robustos portadores cargaron en sus hombros, levan­
tándome á una altura que me daba vértigo.

Hombres, mujeres y niños seguían en perfecto orden 
detrás de la cruz, cantando himnos sagrados. Un coro 
de jóvenes y catequistas nos precedía iumediatameute, 
ejecutando con afinación el Ecce sácenlos magniis. y 
dos ó trescientos guerreros nos daban escolta de honor. 
De esta suerte adelantamos lentamente, conmovidos 
hasta derramar lágrimas, y orando y  bendiciendo al 
pueblo.

¡ Oh qué dicha la del P. Trouiilet, que veía realizado 
su sueño dorado de misionero! ¡Cuántos trabajos re­
compensados en un solo día! ¡Cuántas penas y fatigas 
olvidadas!

Nuestros católicos quedaban victoriosos. Por fin veían 
á su Obispo, á quien tanto tiempo habían aguardado. 
Los paganos y  wesleyaiios se burlaron mucho de ellos 
cuando vieron salían fallidas sus esperanzas, y les de­
cían irónicamente que tal vez me habían devorado los 
salvajes de Fidji, puesto que nunca llegaba.

La procesión duró media hora. Los jefes querían á 
porfía llevar las varas del palanquín, sin que les arre­
drase la fatiga, pues eran más de veinte, y la satisfac­
ción les aligeraba el peso.

Un nuevo fuego de pelotón saludó nuestra entrada en 
la iglesia, y la guardia de honor formó cordón en torno 
del altar mientras celebramos la Santa Misa ante una 
multitud piadosamente recogida.

E l P. Trouiilet tradujo al pueblo las palabras que 
salieron más de mi corazón que de mi boca, y el ancia­
no misionero no estaba menos conmovido que sn Obispo.

Al fin de la ceremonia di la bendición papal, bendi­
ción que se extendió á cuantos ban contribuido gene­
rosamente á la prosperidad de esta Misión. E l magnífico 
espectáculo que temamos á la vista era obra suya tanto 
como nuestra.

Las fiestas contiuuaroii los días siguientes, durante 
los cuales celebramos reuniones exclusivamente religio­
sas, y otras mixtas, para tratar, de concierto con el 
magistrado y los jefes, del porvenir temporal del país.

Las solemnidades de aquellos días no fueron turba­
das por el menor disgusto. La de clausura sobretodo, 
en que hubo Comunión general y numerosísimas confir­
maciones, fué imponente. E l Residente dirigió por sí 
mismo los cánticos y tocó el armonium ; los niños de las 
escuelas cantaron la Misa de Dumont: nada faltó á la 
fiesta. Parecía verdaderamente una parroquia modelo 
de Europa; mejor aún, era una isla entera con sus neó­
fitos, poco ba proscriptos y perseguidos, cantando el 
himno del triunfo y del rescate.

Pero, si bien la libertad de nuestra Santa Religión 
está ahora asegurada en Rotuma, mucho falta todavía 
para establecerla sólidamente. Hay que activar la cons­
trucción de la iglesia, que se empezó en otra época, y

que no puede terminarse por falta de recursos. Es pre­
ciso también desarrollar la obra de las escuelas que 
para las niñas inauguró sor Saint-Bernard, y  para los 
muchachos el P. Schneider.

Continúe, pues, V. y  los cristianos europeos ayudán­
donos con oraciones y limosnas. Interesen á las almas 
generosas en esta buena obra, que tanto promete, y 
que tiuitos sudores y sangre cuesta, pues, como ya les 
he dicho, Rotuma tiene sus mártires. Quiera Dios que 
los sacrificios aseguren la perseverancia de nuestros 
fervorosos cristianos.

LA LUCHA CONTRA EL BUDDISMO EN CEILÁN
POR El- Roo. P. CARLOS COI.LIN, ü . DE M. I.

Construcción de i'j lesias dcdicadae  d  X u c s t ra  Señora de l  Rosa­
rio  y  á  San P a tr ic io .—FA asi lo  de  San Vicente de  P a ú l  p a r a  
huérfanos.

H
oy  invito al lector á  que m e siga á  Narampitiya, 

uno de los arrabales de la ciudad de Colombo, 
donde, en medio de los infieles, liay un grupo de 

familias católicas, resto de una antigua cristiandad 
que, á consecuencia de las persecuciones holandesas, y 
en ausencia de los misioneros, quedó poco á poco ab­
sorbida por la población buddista. Muy cerca de aquel 
lugar vense aún vestigios de una iglesia y  de un pozo 
muy venerados por los católicos de Colombo, recuerdo 
de un milagro allí realizado, según afirma una edifi­
cante tradición.

Nos proponemos levantar una iglesia sobre las ruinas 
de la antigua, y por este medio volver al redil á muchas 
ovejas extraviadas que no han olvidado completamente 
su origen cristiano. E l limo. Bonjean solicitó al efecto 
y acaba de obtener del Gobierno buena porción de 
terreno á título de indemnización por las antiguas pro­
piedades eclesiásticas de este distrito, que se nos ha­
bían quitado.

Tomemos ahora el ferrocarril del litoral de Ceüán, y 
pasando por bosquecillos y lindos pueblos singaleses 
llegaremos á Panadura, pintoresca ciudad á orillas de 
un hermoso río. Por desdicha, tampoco aquí las belle­
zas morales guardan relación con la magnificencia de 
la naturaleza, pues Píiuadura es uno de los centros del 
Buddismo agresivo. El coronel Olcott y otros huddistas 
Mancos han celebrado en esta población sus juntas y 
conciliábulos, y  atizan en ella la llama del fanatismo. 
En este punto tenemos una iglesia con considerable 
núcleo de cristianos, y  á tres millas más al interior, en 
Aruggoda, una escuela, pero sin iglesia. Asisten á 
aquélla de cincuenta á sesenta alumnos, de los cuales 
sólo cinco son cristianos. No hay allí, en efecto, más 
que dos ó tres familias católicas; pero es lo suficiente 
para empezar. Una iglesia con algunos actos del culto 
y la visita del misionero, impedirá que nuestras ovejas 
sean devoradas por los lobos que los rodean, y con la 
gracia de Dios y la bendición de Nuestra Señora del 
Santísimo Rosario, á quien se dedicará la pequeña 
iglesia, el grano de mostaza sembrado en Aruggoda 
confío se trocará en frondoso árbol. Un generoso cris-
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tiano nos ha cedido terreno más que suficiente, y el 
Kdo. P. Millot ha echado ya los cimientos de su futura 
iglesia. La ceremonia de la colocación de la primera 
piedra se efectuó con gran solemnidad, á pesar de las 
amenazas de los buddistas, que habían resuelto disper­
sar la procesión; pero no se han atrevido á hacerlo. 
Los infieles suscitan no pocas dificultades al P. Millot; 
se niegan á venderle piedras, cal y  madera para su 
construcción, lo que obliga al misionero á proveerse de 
materiales en otros pueblos lejanos,

La Misión inmediata es la de Kalutara: hagamos una 
visita al Rdo. P. Wükinson, digno hijo de la verde 
Erin, que nos mosti-ará su nueva iglesia de Molligoda, 
dedicada al glorioso patrón de Irlanda, ¡San Patricio. 
La cristiandad de JIolligoda es una de las más anti­
guas de la isla, y  sin embargo, no ha progresado, pues 
sólo cuenta una docena de familias, cuando á poco más 
de dos millas hay la cristiandad de Wadduwa, de origen 
mucho más reciente, que tiene un millar de fieles. ¿Cuál 
es la causa de esta diferencia, del estado estacionario 
en el primer pueblo, y de tan rápido progreso en el 
segundo? De que los católicos de Wadduwa construye­
ron desde el principio una capillita de tierra, que subs­
tituyeron más tarde con una hermosa y  vasta iglesia, 
mientras que los de Molligoda, no teniendo iglesia ni 
cosa parecida, viéronse privados de todos los beneficios 
espirituales que ella proporciona, y paulatinamente les 
han absorbido los buddistas que los rodean.

Las pocas familias que permanecen fieles, son muy 
buenas y  adictas á la Religión ; el P. Wükinson tomó 
á pechos el dotarlos de una iglesia. Uno de los católicos

de la localidad le cedió un solar en situación inmejora­
ble, y el 2 de Septiembre de 1890 el limo. Bonjean 
bendijo solemnemente la primera piedra, siendo tal el 
ardor con que se emprendió el trabajo, que al cabo de 
siete meses la iglesia de San Patricio fué bendecida 
solemnemente, con asistencia de catorce misioneros y 
de gran número de católicos de las Misiones vecinas. 
Por el croquis de la pág. 465, tomado el día de la 
fiesta, el lector podrá formarse idea exacta del género 
de construcciüiies que hemos adoptado para las nuevas 
Misiones en la diócesis de (bolombo. .Tuiito á la iglesia 
hemos instalado una escuela, frecuentada ya por cin­
cuenta niños, la mayor parte buddistas.

Al contrario de los de .^.ruggoda, los buddistas de 
Molligoda se mostraron muy favorables á nuestra cons­
trucción. .A.dmiróles la prontitud con que fué llevada á 
cabo, pues los orientales no acostumbran obrar con 
tanta actividad.

-Necesitamos muchos años, decían, para edificar 
un ¿HinsaJa (templo); mas vosotros habéis construido 
una hermosa iglesia en pocos meses.

El día de la fiesta vinieron muchos de ellos y ayuda­
ron á nuestros cristianos, y prestáronles sillas, mesas 
y cuanto necesitaban, llegando algunos hasta á trabajar 
en el ornato de la iglesia. Esto promete. ¡ Dígnese el 
Señor recompensarles, atrayendo á todos los infieles de 
Molligoda al redil de la Santa Iglesia!

Alentado por tan feliz éxito, el Rdo. P. Wükinson 
se propone, con la gracia de Dios, procurar el favor

■ 't :t-

•\nGEi..—Capilla y residencia de Biskra. (P d y .  4 ,6 )
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inestimable de una iglesia á otros dos pueblos de su 
Misión. Uno es Maskaduwa, eii donde cinco 6 seis fami­
lias católicas viven en medio de una numerosa pobla­
ción buddista; el otro, Ihebuana, en el Kaluganga ó 
Río Negro, entre plantaciones de té, en las nue un cen­
tenar de católicos están empleados como trabajadores.

trisirao Bonjean propónese fundar una escuela para 
catequistas, en la cual se instruiría especialmente en 
las verdades de la Religión y se adiestraría en la con­
troversia á algunos Jóvenes escogidos, que luego se dis­
persarían entre las poblaciones biiddistas, prestando 
importantes servicios á los misioneros.

.e

I*';'

¡rV-

Islas Fikji (Oceania ) .— Trajes de guerra de los habitantes de Rotum o. (P d g .  466)

Se ha obtenido ya solar conveniente para la futura igle- EL CISĤ  GRIEGO ANTE EL COHGRESfl EÜCARÍSTICO DE JERÜSALEH 
sia, que se propone construir en breve el misionero.

No podemos abandonar la Misión de Kalutara sin 
saludar de paso el asilo de San Vicente de Paúl, p<ara 
huérfanos, instalado en Maginna, y  que según todas las 
apariencias está llamado á desempeñar un papel im ­
portante en la -.lucha contra el Buddismo en Ceilán." 
Fundada hace tres años solamente, esta Institución al­
berga ya treinta y  cinco niños, nacidos en la infideli­
dad, y  hoy cristianos. Está situada en un vasto terreno 
perteneciente á la .Misión, lo que permite que después 
de las horas de clase, se dedique á los muchachos á la 
sgrictiltura. Cultívanse con éxito el cocotero, el canelo, 
el algodonero y otros productos del país, proyectándose 
instalar lo más pronto posible, contiguo á la granja, 
8na escuela industrial, que nos permitirá dar mayor 
desarrollo á esta buena obra.

El Rdo. P. Courard acaba de ser nombrado director 
del asilo de San Vicente de Paúl, y en este momento 
dedica su atención á levantar una residencia. El ilus-

í  motivo del grandioso espectáculo de unidad y de I robustez de vida, que ha dado la Iglesia católica, 
en el mismo seno de los disidentes, con el Congre­

so Eucarístico de Jerusalén, ha vuelto á plantearse la 
cuestión del reingreso de las comuniones cismáticas en 
la gran unidad católica. No es ésta la vez primera que 
se presenta la oportunidad de la solución de este pro­
blema, de tanto interés para la vida y el desarrollo de 
la Iglesia católica. Pío IX, á la hora de reunirse el 
Concilio Vaticano, intentó atraerse á la Iglesia cismá­
tica, pero sus demandas de conciliación tropezaron con 
las mismas negativas que en los tiempos de Focio y  Ce- 
riilario. Posteriormente lo ha intentado también el gran 
León X III, aunque nunca con mayores probabilidades 
de éxito que en la ocasión presente. Así debe de ser, 
cuando los órganos de la prensa europea de carácter- 
racionalista, indiferente ó impío, dedican extensos ar­
tículos á las consecuencias probables de un porvenir
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no muy lejano, del de la sublime AsamblCca jerosolirai- 
taiia reiinidn en la Ciudad Santa, que todas las herejías, 
cismas y  creencias respetan, para conmemorar la Cena 
de Cristo, que es hoy todavía el lazo de unión principal 
éntrela Iglesia católica y las cismáticas, en mal Iiora 
apartadas de su seno.

Una de las Revistas europeas que con criterio racio- 
ualista se preocupan de las grandes cuestiones religio­
sas que de vez en cuando surgen en el seno de his des­
creídas sociedades modernas, para afirmar la vitalidad 
del Catolicismo, asegura que ningún suceso considera 
más indicado por su oportunidad y grandiosidad para 
un proyecto de unión entre las Iglesias todas, como el 
Congreso Encarístico, celebrado últimamente con tanta 
pompa en Jcrusalén, donde el Legado del Papa, ha­
ciendo por primera vez después de las Cruzadas su apa- 
ricióu en la Ciudad Santa, ha sido saludado y  escoltado 
respetuosamente por musulmanes, judíos y cismáticos.

Tal fué, en efecto, el pensamiento dominante que re­
saltó eu todas las solemnidades y sesiones del Congre­
so Encarístico. Asi la gran asamblea católica de Jeru- 
salén, á la vez que ha acrecido el amor á Dios y los la­
zos de la caridad entre los católicos, recordándoles la 
niiióii del Salvador en el Cenáculo con sus Apóstoles, 
ha sido también, conforme á los deseos expresados por 
León X III, una muda pero elocuente invitación á los 
cristianos disidentes, para que viéndose como se aman 
los católicos de todas las zonas, lenguas, razas y  lati­
tudes, se fusioneu dentro del seno de la Iglesia católica 
con ellos, en un mismo sentimiento de fe, de esperanza 
y de caridad.

Un periódico de Italia dedica asimismo un largo é 
interesante artículo á la magna cuestión de la fusión de 
las dos Iglesias.

Nos dice que durante la celebración del Congreso 
Encarístico de Jerusalén, el Papase informó, día por 
día, de las disposiciones más ó menos favorables del 
espíritu público en las regiones orientales, respecto al 
gran problema de la unión de los cismáticos á la Iglesia 
católica.

En tesis general, puede afirmarse que la ocasióo en 
que se plantea este problema está muy bien elegida, 
por la decadencia visible del cisma y del Protestantis­
mo. No ha mucho en Berlín, eii las esferas protestantes 
en que se conserva un resto de sentimiento religioso, 
cundió la alarma ante la negación de toda especie de fe 
enseñada públicamenre en la capital del Imperio alemán 
por el profesor de teología, Harnak. Tan grande fué el 
escándalo, que el ministro de Instrucción Pública se vió 
obligado á hacer venir á Berlín al profesor Schalatter, 
que no es más que positivista, y que al menos no re­
chaza absolutamente toda especie de fe, como su colega 
Harnak. Los estudiantes de teología dan á la de Schlat- 
ter el nombre de escuela del positirismo, y  á la de 
Harnak el de escuela del negativismo; pero la última 
es la que tiene más secuaces. De esta suerte la obra de 
Lutero prosigue su marcha hacia el abismo.

A estas singulares escuelas envían sus futuros pre­
lados las iglesias cismáticas, mal llamadas ortodoxas: 
de manera que si no predican, de regreso á su país, las

doctrinas de Harnak, débese únicamente á que sus Go­
biernos les niegan i.i libertad de hacerlo; mas no por 
eso dejan de creerlas, y dentro de poco si las Iglesins 
se diccntcs ortodoxas no reconstituyen las escuelas teo­
lógicas, que han desaparecido desde hace tanto tiempo 
eu Oriente, habrán de cesar de raaiular sus estudiantes 
de teología á Alemania, pava liacerles seguir los cursos 
de las Universidades católicas.

Inútil es decir que este día la cuestión de la fusión 
de las dos Iglesias habrá dado nn paso de gigante. Em­
pero, no hemos llegado todavía á este punto, y por ele 
pronto León X III se ha convencido de que las razones 
que se oponen á una inteligencia, son de orden político 
más bien que religioso.

Comencemos por establecer que el mayor obstáculo 
se halla en el estado ocefáUco que es el carácter distin­
tivo de lo que se llama la Iglesia ortodoxa. En reali­
dad esta Iglesia no existe; eu lugar de ella se alza uu 
pequeño número de Iglesias nacionales y  hasta provin­
ciales qu?, desde el punto de vista del dogma, se con­
forman con las doctrinas del patriarcado ecuménico 
griego de Constantiuopla, heredero de la Iglesia de Bi- 
zancio. .Mas téngase entendido que esta comunidad de 
dogma no establece eu favor del patriarca de Coustan- 
tinopla ninguna supremacía sobre los restantes patriar­
cados griegos de! Imperio otomano, y menos aún sobre 
las Iglesias nacionales, como lo soa las de Grecia, Ser­
via, Bulgaria, Rumania y Rusia.

De ello resulta que aun cuando el patriarca ecumé­
nico admitiera la supremacía pontificia, este reconoci­
miento lio obligaría más que al patriarcado de Constan- 
tinopla, y  sería preciso luego negociar sucesivamente 
con cada uno de los restantes patriarcados y exarcados 
ó Iglesias nacionales.

Para cuantos conocen la cuestión de que tratamos, 
ésta es la maj'or dificultad que hay que vencer, porque 
cada una de estas Iglesias detesta todavía más las de­
más Iglesias heterodoxas, y  particularmeute la de Cons- 
tantiüopla, que á la Iglesia romana.

Entre aquellos en quienes los prejuicios respecto de 
esta cnestion están más arraigados, hay que contar en 
primer término á los griegos. .‘El Papa quiere, dicen 
ellos, reducir la Iglesia griega á la categoría de una 
diócesis cualquiera, borrando sus tradiciones históricas 
características; he aquí por qué se persigue con tanto 
ardor la fusión.^

Los unionistas, qne ganan cu número, hacen valer 
en su favor la decadencia cada día más patente de las 
Iglesias cismáticas, corolario necesario de la del Protes­
tantismo, con el cual trataron de unirse, no hace mu­
chos años, aunque sin éxito.

ILMO. CHARBONNEL, MISIONERO CAPUCHINO

La  fecunda carrera apostólica de este Prelado, que 
fué el decano de edad de los Obispos misioneros, 
y los eminentes servicios que prestó á la Obra de 

la Propagación de la Fe, son títulos más que suficien­
tes para que honremos su memoria publicando su re­
trato y la siguiente noticia necrológica debida á !a

r(
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pluma del Rtlo, (.'liausse, capellán de los Hermanos de 
San Esteban.

Armando Francisco liaría de ( ’liarbonnel, de los Frai­
les Menores Cainicliinos, exobispo de Toronto y arzo­
bispo titular de Sozópolis, nació en Francia en el casti­
llo de Flachat, cerca de Monistrol-sur-Loire, el 1." de 
Diciembre de 1802, siendo bautizado el ini'ino día por 
un amigo de la familia, el Edo. Meiiod.

Pertenecía á una antigua é ilustre familia, origina­
ria del Vivarés, é instalada el siglo XV en el Velay. 
Su paire, Juan Bautista de ( ’iiarbonnel, era conde de 
i'liarbonnel, barón de Saussac, señor del Bets, del Fla- 
cliat y de Cublaize. Jefe de escuadrón en el regimien­
to de cazadores de Hainaut, tuvo la suerte de proteger 
la salida de Francia, el de Febrero de 1891, de las 
Sras. I).“ Adelaida y P.* Luisa Teresa Victoria, hijas 
de Luís XV y tías de Luís XVI.

Armando de Charbonnel empezó en 1811 sus estu­
dios en el Seminario menor de Eoche (Loire), y los con­
minó con brillante éxito en el colegio de Annonay. E s- 
cliiyó filosofía y teología en San Snlpicio. Eu 1823, 
cuando sólo era subdiáconn, rechazó el ofrecimiento nue 
le hizo su padre de ser jefe de la casa de Charbonnel, 
diciendo que, si abandonaba su vocación, lejos de ser 
el sostén y el honor de su familia, pondría en riesgo sn 
salvación eterna.

Ordenado presbítero en 1825, fué nombrado capelhán 
de la Duquesa de Berry, contando sólo veintitrés años. 
No le tentó la gloria inherente á estas funciones, ni las 
lisonjeras esperanzas que hacían concebir; y  presentó 
su renuncia al limo. Fraysinous, ministro de Cultos, 
quien le dijo abrazándole cordialmente;

—Mi querido Charbonnel, mucho le quería á V., pe­
ro ahora le quiero y admiro mucho más.

-La gracia que Dios me concedió de rehusar este fa­
vor, repetía muchas veces el limo. Charbonnel, ha sido 
á mis ojos, después de la de las santas Ordenes, la ma­
yor de mi vida.'^

Habiendo ingresado en la Compañía de San Sulpicio, 
en 1826 le enviaron al Seminario de San Ireneo, eu 
Lyon, donde fué sucesivamente profesor de dogma, y 
de Sagrada Escritura. No quiso aceptar la cruz de ho­
nor que el Gobierno de Luis Felipe deseaba concederle 
por los servicios que prestó durante los disturbios de 
Lyon en 1834.

Después de haber sido profesor en los Seminarios de 
Versalles y Burdeos, y de haber rehusado el nombra­
miento de vicario general y  de obispo, embarcóse el 
año 1839 para América, á donde le llamaba su alma de 
apóstol. Permaneció un año en Baltimore, y aprendió 
con tanta facilidad la lengua inglesa, que al cabo de 
cinco semanas pudo hacer un sermón en inglés. Poco 
tiempo después de su llegada a! Canadá, el gobernador 
lord Sydnam le hizo preguntar si aceptaría un obispado 
en una colonia británica, á lo que el Rdo. de Char- 
bonuel contestó con v iveza:

—Si hubiese querido ser obispo no habría salido de 
Francia.

Enviado á Montreal como misionero, ejerció el sa­
grado ministerio con mucho fruto, y  alli también tuvo 
qne rehusar el cargo de coadjutor del Arzobispo de 
^ueva Orleans.

Finalmente, elegido eu 1847 obispo de Toronto, en 
el Alto Canadá, no pudo en 1849 substraerse á este 
honor, y  el año siguiente Pío IX le consagró por sus 
propias manos en la capilla Sixtina, ofreciéndole una 
bolsa llena de oro, una rica casulla y uu artístico cáliz. 
Dios sabe cuál fué la vida del Obispo, y los hombres 
que le trataron de cerca no no pueden olvidarla. Ador­
nó magníficamente su bella catedral; fundó muchas ca­
sas para linérfanos y el hospital general de la Provi­
dencia'; llamó á Toronto á los sacerdotes de San Basi­
lio de Annonay para instalar un colegio, á los Herma­
nos de las Escuelas cristianas para la enseñanza de los 
niños, y á las Hermanas de San José para educar á las 
niñas, y cuidar de los huérfanos, enfermos y pobres. 
Merced á su laboriosidad y privaciones de todo género 
pagó la lleuda diocesana, que ascendía á trescientas 
cincuenta mil pesetas, y obtuvo del Gobierno canadien­
se, no sin muchos esfuerzos, tener escuelas católicas 
separadas de las protestantes.

A petición suya fué fraccionada su inmensa diócesis, 
erigiéndose otras dos nuevas, una en Londón y  otra 
en Hamiltón. A causa de la multitud de obras debidas 
á su actividad y celo incansables, los Obispos del Ca­
nadá reunidos en Quebec dieron al Timo, de Char­
bonnel el título de «-padre y fundador de la provincia 
eclesiástica de Toronto, y  escribieron á Su Santidad 
Pío TX que sus obras eran prodigiosas y el pasmo de 
todo el mundo.

Unicamente él no estaba satisfecho, y  ansiaba verse 
libre de las funciones episcopales para ingresar en la 
Orden de Frailes Menores Capuchinos. Obtuvo, por fin, 
autorización de la Santa Sede eu 1860 é hizo su noviciado 
en la provincia romana de la Orden de San Francisco. 
El Sumo Pontífice le nombró arzobispo titular de So­
zópolis. Al concluir el noviciado fijó su residencia en 
Lyon, y  se dedicó eficazmente á la predicación y á los 
ejercicios de retiro.

Su obra predilecta era la de la Propagación de la Fe. 
Su palabra sencilla, evangélica, pero siempre original, 
ardiente y  persuasiva, excitaba, tanto en las ciudades 
como en el campo, el entusiasmo de todos, que se tra­
ducía en generosos y constantes donativos. Los dos 
Consejos Centrales de la Obra pidieron al Padre Santo 
encargara al limo, de Charbonnel predicara en todas 
partes en favor de la Obra de la Propagación de la Fe. 
En contestación á esta súplica el cardenal Barnabo, 
prefecto de la Propaganda, envió al limo, de Cliarbon- 
nel un documento en el que le daba plenos poderes al 
efecto, y  se recomendaba á los Ordinarios tratasen con 
las mayores atenciones á un Obispo tan benemérito.

E l cardenal Bonald lo pidió al Sumo Pontífice como 
auxiliar oficioso, y lo constitayó su repi'esentaute con 
voz deliberativa en el Concilio '\'aticano.

Las obras de supererogación de esta vida tan bien 
aprovechada fueron más de cincuenta ejercicios espiri­
tuales á eclesiásticos, y también áE eligiosas; sermo­
nes anuales de Adviento y  Cuaresma; Misiones en gran 
número de parroquias, etc., etc. A los que le advertían 
que tantos trabajos no parecían compatibles con su edad 
y salud, contestaba:

— Ya descansaremos en el cielo: acá abajo es preci­
so trabajar por el Señor.
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A petición del Arzobispo de Toronto y sus sufragá­
neos y del cardenal Caverot, arzobispo de Lyón, el an­
tiguo misionero fué nombrado arzobispo-obispo de So- 
zópolis por decreto de 11 de Diciembre de 188n.

En 188á, á la edad de ochenta años, á fin de prepa­
rarse al tránsito para la eternidad se retiró al con­
vento de La Roche y  luego al de Crest, donde murió el 
día de Pascua, 29 de Marzo de 1891. Sus últimos años 
fueron un prolongado ejercicio de paciencia y una con­
tinua oración, y  no cesaba de repetir; -¡('harbonnel, 
Charbonuel, piensa en la eternidad!’- 

Al tener noticia de su muerte el limo. Cottón, obis­
po de Valence, en una circular dirigida á su clero tri­
butó magnífico homenaje al Timo. Charbounel, cuya es­
tancia en Crest juzgó una bendición para su diócesis.

DE CARTAGO AL SAHARA

POR EL Rdo. P, BAU RÓ N, MISIONERO APOSTÓLICO  

XXIV Y ÚLTIMO

F.l regrcéo.—E l e ica q a e  a  la te la d a  en  fías-el-A'/i.—La láctica  
d e  lo» nómadas.—Los akaras .—¿ a r i i ».— t  íu /e n  j o r n a d a .— Ln  
som orgujo en  e l  m a r .— ¡ijerha.—A j im .  — H a m i-E u k s .— S /a x .  
S u f a . - S o r  Jüsepk.—Conrltisión.

MI permaneucia en Fum-Tatahuina y  las excursio­
nes en compañía de los señores oficiales forman 
la parte principal de mis gratos recuerdos de

Túnez.
Con todo, tantas jornadas á caballo, penosísimas y 

sin reposo durante ocho dias, ha excitado mis nervios 
y quebrantado mi salud, lo que me obliga á volver á Me- 
denina, para ir desde allí á Zarzis ó üjerba.

Por el camino un violento dolor intercostal me corta 
la respiración, y  me quedu afónico. Paréceme que la 
tierra da vueltas, y  mis sienes laten con extremada 
violencia. E lSr. comandante liebillet, al verme de lejos, 
dispone que su ayudante salga á mi encuentro, y me 
acompañan á la habitación que me tieueii preparada.

Al encontrarme bajo un techo hospitalario experi­
mento alivio indefinible, como si cubriesen mi abrasada 
cabeza con un velo suave y  protector. Tomo iumedia- 
lamente abundantes abluciones; restablécese poco á 
poco el equilibrio en la circulación de la sangre, y cuan­
do se presenta el facultativo he recobrado algo la voz, 
y puedo agradecerle su buena voluntad y decirle que no 
son ya necesarios sus servicios.

E l dolor, sin embargo, no desaparece, y es intolera­
ble apenas trota el caballo.

El día siguiente parto de Medenina y  voy á acampar 
á la altura de Zarzis, en Eas-el-Aiu, en donde el sub­
teniente Merlín ocupa á su gente, provista de aparatos 
cipriotas, en la destrucción de larvas.

A orillas del Ued y  en un bosquecülo de tamarindos 
y lentiscos hay instalado el campamento. Al anochecer 
los hombres preparan la sopa, y  el oficial me invita á 
comer bajo la bóveda estrellada. Su tienda es reducida, 
y  con dificultad podemos descansar ambos en ella du­
rante la noche. Un estrecho colchón sobre la avena fina

me proporciona excelente cama, inquietándome única­
mente el temor á los escorpiones.

Pero antes de entregarnos al sueño, ¡ qué velada más 
deliciosa! Los soldados lian encendido una hoguera á 
orillas del agua, donde sus movibles silueta.s turban en 
las ondas el tranquilo reflejo de las estrellas. Distribu­
yo cigarrillos, y  en breve la conversación amena, los 
cantos patrióticos y  las expansiones del buen humor re­
suenan en los ecos del río.

El día siguiente me levanto al toque del clariu; el 
Ued me sirve de tocador, y abandono el campamento á 
la primera luz del alba. Por el camino me pongo al tan­
to de la táctica de los nómadas. Mi spahi siempre hace 
tarde, y pronto comprendo el motivo. En esta vastísima 
lengua de tierra que llega hasta DJerba, abundan los 
pastos, y  son numerosas las tiendas á derecha é izquier­
da de la pista. Así que notan mi presencia los jeques 
de los aduares, suben á la silla y  me salen al paso, de 
suerte que se encuentran con el guía.

Sorpréndeme al pronto hallar en esta llanura solita­
ria tantos jinetes que aparecen de improviso entre la 
espesura 6 de lo profundo de un foso. Después de salu­
darme, entablan incontinenti con el spahi nada cortos 
diálogos. Interésales saber quién soy, de dónde vengo, 
á dónde me dirijo, lo qué sucede en el campamento, en 
la llanura y la montaña, todo lo cual será objeto de lar­
gos comeutarios entre los guerreros nómadas. El cui­
dado con que el guía procura mantenerse á cierta dis­
tancia, la familiaridad con que hablan, y el gusto con 
que se detiene y aun se desvia del camino para entrar 
en las tiendas, revelan claramente que está unido de 
corazón con los nómadas sus hermanos. Les da noticias 
y les advierte de los designios de los Rnmis. Estos ji­
netes árabes son espías que tienen inteligencias en am­
bos campamentos. Hicelo observar así á los oficiales de 
Gabes, y  me contestaron que gracias á esos spahis es­
tán al corriente de todo lo que sucede en las tiendas, y 
que su familiaridad tiene por objeto raptarse la confian­
za. Lo creo muy bien, pero paréceme asimismo que en 
caso de una rebelión, estos mismos jinetes servirían 
secretamente los intereses y  la causa de sus correligio­
narios.

Sigo cabalgando casi en el límite que separa el terri­
torio de los ksurs del de los akaras, y cuya capital es 
Zarzis, la antigua Gergis. Toda esta faja de tierra fué 
en otro tiempo floreciente, como lo prueban la natura­
leza del suelo y  las ruinas que á cada paso se encuen­
tran: devastáronla completamente durante once siglos 
las hordas árabes que invadieron la Ifrikia; después del 
tratado del 6 de Agosto de I53ó, entre Muley Hassan 
y Carlos V, los españoles ocuparon el país, lo mismo 
que las ciudades de la costa. Mas en 1560 el virrey de 
Sicilia, duque de Mediuaceli, encargado de apoderarse 
de Trípoli, se dejó sorprender en las aguas de Djerba 
por Píali-Bajá, perdió parte de su flota, y  encomendó la 
defensa de la isla á un puñado de soldados, que sucum­
bieron todos heroicamente. Para perpetuar el recuerdo 
de semejante desastre, los turcos formaron una pirá­
mide de treinta pies de altura con los huesos de estos 
bravos.

Los akaras aparecen con el restablecimiento de la 
dominación musulmana.
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t- Según sus propias tradiciones, las cuales no merecen 
entero crédito, son originarios de Segniat-El-Auira, 
lugar venerado en el imperio de Marruecos. En reali­
dad, los akaras son bereberes, con alguna mezcla de 
sangre árabe, que se hicieron nómadas á causa d éla  
inseguridad en que vivían antes del protectorado. Hoj' 
maniñestan tendencia á volver á sus costumbres primi­
tivas, y á fijarse en sus tierras de labor y de pasto.

Consideran á Si-Sahia como su antepasado, y honran 
su sepulcro. Al principio se instalaron en los terrenos 
incultos que forman la embocadura del Ued-Fessi, y tu­
vieron bajo su dominio á los bibanos. Como los tuaregs 
y tnazinos les cerraban bis llanuras del Oeste, y  los 
nuailes las del Norte, se dedicaron á la navegación, y 
emprendieron excursiones que no siempre tuvieron por 
objetivo el comercio y  la pesca.

rechazaron á los nnailes y se repartieron su territorio. 
De esta época datan las huertas que los tuaziiios po­
seen en el oasis de Zarzis, que tocó á los akaras.

Aumentando de continuo la densidad de ¡a población, 
inicióse una corriente de emigración hacia las ricas co­
marcas del Sahel y la Medjerdah. en donde losjiache- 
akaras, en la actualidad muy numerosos, se han insta- 
talado de un modo permanente.

Las tres cuartas partes de los akaras son sedenta­
rios. Cultivan las huertas, plantan olivos, se dedican á 
la pesca de peces y esponjas, y con sus camellos trans­
portan la sal de Sebka-el-Melka, por cuenta del empre­
sario del monopolio.

Contratan los matrimonios especialmente en estío, y 
los celebran con detonaciones de armas de fuego, acce­
sorio obligado de todas las fiestas. Los divorcios son

*1 /
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A consecuencia de sus relaciones con Djerba y Zar- 
zis, se encargaron del cultivo de las huertas, trabajo á 
que las exigencias de la vida uómada no permitían se 
dedicasen los nuailes.

Mas como los akaras son sumamente prolíflcos, todos 
estos medios fueron insuficientes para ocupar los brazes 
de la tribu, cada vez más numerosa, y empezó la emi­
gración. Parte de la familia fundó al Este de Trípoli, 
en Legaa, una nueva colonia tan próspera como el tron­
co de que procedía.

Los bereberes de la montaña quisieron entrar de 
nuevo en posesión de sus pastos de la llanura, ocupados 
por los nuailes, venidos de Trípoli. Suscitáronse con­
flictos, y ios uerghemas, de acuerdo con los akaras,

harto frecuentes, y la poligamia muy rara, por no per­
mitirla los escasos recursos de los Indígenas. La dote 
es tan varia, que sube á cuatrocientos reales en Ued- 
B u-.\li, y baja á ciento diez en Ued-Said.

El territorio de los akaras comprende la península, 
los Sekbas, los Bibanes y el litoral. No hay montañas, 
salvo el Djebel-Ziane, de sesenta y cinco metros de al­
to, ni río de alguna importancia.

El lindo islote designado con el nombre de Zarzis, 
contiene numerosos ksnrs, por lo común compuestos 
sólo de bajos, á excepción del ksar de Muensa, que 
ofrece varios pisos.

Los europeos y  los servicios públicos están instala­
dos en el ksar Ued-Bu-AU. Algunas casas y  hermosas
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calles recientemente construidas han modificado su as­
pecto. Las habitaciones, dispersas y  sin orden, espe­
cialmente al pie de la escarpa formada por el corte 
brusco del Djebel-Ziane, contrastan por su blancura 
con el subido matiz de las píilmeras. La playa es en­
cantadora, y puede considerarse como la parte más ame­
na del oasis. Por desdicha, escasea allí el agua dulce.

Los akaras son de tez morena, rostro ovalado y  na­
riz chata: cdrtanse los cabellos sobre la frente, y los 
llevan largosjunto á las orejas. 'I'. la pág. 461). En 
general son inteligentes y  activos. Su número llega á 
cuatro mil ciento.

Zarzis cueiP.a además media compañía del cuarto ba­
tallón de Africa, un pelotón de spahis y  una oficina, en 
junto cuarenta y cinco europeos entre fr¿inceses, mal- 
teses, italianos y judíos.

Los dos mercados permanentes de Zarzis los frecuen­
tan los akaras y tuazinos, y raras veces los uderinas y 
ksurs. El puerto es excelente y  tiene una profundidad 
de siete á ocho metros, permitiendo A los buques de 
mejor calado echar el áncora aún en las mareas más 
bajas. El finjo, casi nulo en todo el Mediterráneo, sube 
aqui uii metro. No hay todavía construcción alguna 
para el caso, excepto una calzada sumergida, cuyo ori­
gen se pierde en la noche de los tiempos. De desear es 
que los vapores transatlánticos hagan escala en Zarzis; 
con esto la ciudad naciente adquiriría un comercio im­
portante, y  las caravanas del Sur abandonarían la di­
rección de Trípoli.

Réstame dar cuenta de mi última jornada en la pe- 
iiísula de Mehabel. Cabalgo en brioso corcel entre nu­
merosísimos rebaños. A derecha é izquierda veo la mar 
brillante, y al frente Djerba surge de las agiuis cubier­
to de olivos. Un pastor árabe me ofrece tres huevos 
cocidos, que saca del bolsillo de su albornoz, y me de­
sayuno con ellos en el brocal del pozo de Timazen. 
¡Cuánto se me tarda llegar á la isla de Calipso! La so­
ledad empieza ya á aburrirme. Heme abí al extremo 
del continente y frente de Ajim, del que distingo el 
paseo, las casas, los olivos y palmeras. A derecha ten­
go el mar de Bu-Grara, seis veces mayor que el lago 
de Bizerta. Fórmalo una faja de tierra llamada El-Kan- 
tera, en memoria del puente gigantesco con que los ro­
manos lo enlazaron con la isla. Junto á mí hay el canal 
de Ajim, erizado de rocas. Una corriente violenta em­
puja las aguas de Norte á Sur. Las olas son impetuosas, 
é impiden que aborde la barca. Saludo á mi spabi, á 
quien devuelvo el corcel, y  bago seña al marinero. Un 
árabe salta al mar y me otrece sus hombros.

—No podrás llevarme; mejor será que acerques la 
barca.

—Bien ves que la mar está picada. Ya te llevaré á 
la barca.

— No; caerías, y yo te seguiría al fondo del agua.
—Nunca caigo, y transporto á todo el intnulo. Déja­

me hacer.
Subo en hombros del marinero, quien adelanta tro­

pezando. A lo mejor viene nua ola más fuerte, que le 
hace perder el equilibrio, y no teniendo ya entonces en 
qué apoyarme, doy con mi cuerpo en el agua, tomando 
un remojón mayúsculo, en memoria quizá del de Telé- 
maco.

Me desnudo en la barca, y  mientras se secan mis 
vestidos, me envuelvo con el cobertor que quedó en el 
lomo del caballo, mudo testigo de mi desventura.

El árabe, con su camisa de veinte centímetros, pron­
to está seco, y en mis barbas refiere á  los marinero.s 
del muelle el somorgujo del Kurai, dándoles desvergon­
zadamente y á gritos los pormenores del lance antes de 
haber )’o desembarcado.

Me acompañan á casa de Salem-Guerfalab, capitán 
del puerto, que debe proporcionarme ana cabalgadura. 
Salem rae felicita, y me muestra tarjetas de Boulangor 
y de Thiers, y me pide la mía. La población está reu­
nida delante de la tienda, y mientras tomo la tradicio­
nal taza de café, tiritan mis miembros á cansa de la lui- 
niedad del vestido.

Al oír mis quejas contra el marinero, que no se con­
tentó con reir en su interior, Salera le condena á tres 
días de cárcel: esto le quita las ganas de chancearse. 
No obstante, suplico y  obtengo su perdón.

Al cabo de dos horas me traen un jumento, y  monta­
do en él atravieso la isla, franqueando los veinticuatro 
kilómetros que me separan de Humt-Suks.

Djerba es nua huerta perenne. E l suelo es igual al 
del continente; pero aquí los indígenas no han talado 
los árboles, sobran los brazos, y  la tierra produce el 
céntuplo. Por todas partes vemos hombres y mujeres 
dedicados á la recolección de las uvas. Los campos es­
tán cubiertos de arbustos, cereales, plantas y flores, y 
las casitas blancas se destacan entre un fondo de ver­
dor, ofreciendo un cuadro deliciosísimo. En algunas 
partes veo silos para la conservat ión de diversos pro­
ductos.

Hmn-Stiks es una bonita ciudad de blancas cúpulas, 
rodeada de frondosos huertos con palmeras y olivos ro­
manos corpulentos como encinas. El párroco maltes, 
Rdo. Aquilina, me hospeda en su casa. Un vaso de lag- 
mi me hace olvidar la persistente humedad de mis ves­
tidos. Por la tarde visito la ciudad, el puerto y la for­
taleza española, cuya iiiteresaute historia merecería ca­
pítulo aparte.

El dia siguiente desembarco en Gabes, donde el se ­
ñor Foarnier rae guarda un bello shi.ghi que me llevaré 
á Francia.

Otras inn.:has ciudades adornan la costa como encaje 
blanco sobre fondo gris y verde. Mahares, Sfax, Mahe- 
dia, Monastir y Susa son mansiones encantadas, llenas 
de flores, verdor y recuerdos. Los progresos de la in­
dustria, el bienestar y la civilización se consolidan en 
ellas rápidamente, de concierto con el desarrollo de la 
fe cristiana y la mnltiplicaciún de escuelas.

Sfax es lii capital del Sur, y  su obispo el limo. Polo- 
meiii trabaja para volver la sede espiritual de Ruspa á 
su primitivo esplendor. ¡ Ojalá logre con su influencia 
preservar de la destrucción los raros vestigios que aun 
subsisten de la antigüedad cristiana, como el baptiste­
rio de Trafura, que he visto abandonado á las inmun­
dicias del populacho!

En las calles de la ciudad encuentro el cortejo de 
una peregrinación árabe, que regresa de una zauia 
próxima y se dirige á la mezquita á banderas desplega- 
gas y  al son del tabol, de la derbuka y de sus cánticos. 
En otro barrio algunos judíos con trajes ostentosos,

fU|

ClI

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M IS I O N E S  C A T Ó L IC A S 475

verdes, amarillos, negros y blancos, acompañan un di­
funto al cementerio cantando salmos.

Snsa prosper¿i y sn población aumenta de tm modo 
considerable. En ella Imy europeos hijos de renegados, 
cuya fortuna insolente no logra borrar su vicio de ori­
gen. Mas encuéntrase asimismo la venerable Sor Jo- 
sepli, oficial de la Legión de Honor.

Su pensionado y  sus escuelas son insuficientes para 
todas las peticiones que se le dirigen. A pesar de su.s 
ochenta años continúa siendo la amiga y confidente de 
todas las familias, tanto cristianas como musnlinanas 6 
judias. Hace cincuenta y dos años que vive en Africa, 
y ha contribuido no poco á que senn respetados y que­
ridos los europeos. Considérome dichoso dando fin á mi 
relato con un saludo á la heroica y humilde misionera 
de Dios y  de la patria, que en un cuerpo de mujer ate­
sora el valor del soldado y la abnegación del apóstol.

C o n c l u s i ó n .

La impresión que me ha producido el viaje que aca­
bo de efectuar, es sumamente grata. Túnez es una con­
quista preciosa. Ilicamente dotada por la naturaleza, 
ha desempeñado en la historia un papel brillante. Por 
desgracia el despotismo musulmán lo ha sumido en una 
especie de decrepitud física y moral y en un estado so­
porífero que le han hecho perder no sólo sus tradiciones 
religiosas y políticas, sino también la conciencia de su 
pasado, de su fortuna y sn destino. Ahora por fortuna 
despierta y prepara la resurrección de su grandeza. 
Para ello tiene que fecundar inmensos territorios, ex ­
plotar riquezas sin número, eonstniir \ia s  de comuni­
cación, crear escuelas y  modificar leyes. Así será un 
granero abundante, y  el país preferido para la estación 
invernal.

Ahora sólo falta que afluyan á su territorio los colo­
nos europeos, y que el Prelado pueda contar con sufi­
ciente número de sacerdotes blancos y negros para las 
necesidades de la población católica. ¡Ojalá Túnez, re­
conquistada al Evangelio, recobre el antiguo esplendor 
de la Iglesia de Africa, y dé al mundo un nuevo Tertu­
liano, otro Cipriano y un segundo hijo de Mónica!

S o m a . —.\com p oiljd o  dé dos neófitos indígenas de !a Micro- 
le - ia , el Itdo. P . Bonfcmi>=, m isionero del vicariolo apostólico de 
uquel país, se presento a l Padre Santo ofreciéndolo copia del Ca- 
Iscismo traducido por él al idiom a indígena do aquel archipiéla- 
Ifo, siendo recibido con paternal solicitud por Su Santidad, que 
oyó com placido de labios de los jóvenes neófitos el A re  Marín  
*0 el idiom a de su país, y los bendijo, Qsl com o ó toda lo MPión 
del archipiélago de lu M icronesia.

T i e r r a  S a n t a . —De una caria  que el Rdo. P . Fr. Rom ualdo, 
^ormelila, escribe desde Trípoli e l 15 do Junio últim o, tom am os 
lo ,‘ ig u iea te :

«Corría el año Id36 cuando el señor Obispo m aronila de Trípoli 
suplicó a l Rdo. P . Fr. Elíseo de Santa Üárbara (p iam onlés) fuese 
o preparar paro la Po-'cuu los fieles de liob bayat y otros pueblos 
Circunvecinos.

“Lo nece.'idad era grande, pues en cinco ó seis pueblos sólo ba­

hía un sexugcm irio saccrdolc moronilu. Recibido con júbilo do 
los hobitontcs, y habiendo correspondido el frulo ol m ucho celo  
de dicho Pudre, lo propusieron inm ediatnm enle se oslubiccicra  
en m edio de ellos para asistirles, distribuyéndoles el pon espiri­
tual que tanta ful'n les h ad a .

«MI P. Elíseo procuró cuanto antes fiibricor una peqiieuii iglc-ia, 
si tul podía llam arse una habilación de pocos m elros, liecbn sin 
cal y sin otro argam asa pura dar solidez y lisura 6 las paredes que 
el estiércol de vaco m ezclado con ceniza, según la  costum bre ilol 
país. En cuanto ol m isionero, uno chozo árabe era lodo -“u a l­
bergue.

«.Vsl se mantuvieron nuestros m isioneros osisliendo ú aquellos 
pueblos en medio de la m ayor estrechez, hasta  que algunos ofios 
m ás tarde, vencidas grandes dificultados é im poniénoose no m e­
nores sacrificios, se logró consti’uir una iglesia de regulares di­
m ensiones que cslá abierta al presente, no lográndose sino oigo  
m ás tarde construir habitación conveniente para los m isioneros.

«Irritado Satanás del fruto espiritual que se  recogía, principió 
á conm overlos pueblos turcos que rodean liobbayat, y no SDlis- 
f.'chos los m usulm anes do insultar conlinuom onto á los m isione­
ros, se propu>icron exterm in ará  lodos los cristianos. Pero od -  
vcrlido ó tiem po d  consulado general francés de Rcriio por el 
Rdo. P. Ignacio de Santa Teresa, prefecto enlonccs do toda la 
M isión, se  tomaron las m edidas para im pedirlo, logri’iiidose des­
pués do grandes faligns desvanecer el am enazador nublado que 
se cernía sobro aquella cri.-iliiindod.

«La instrucción que, bien dirigida, lan ío  contribuye á lu edu­
cación religiosa do lu juventud, fué una de las priacipalcs ocupa­
ciones do los m isioneros, abriéndose, á pesor de la escasez de re- 
curso=, uno fiorccientc escuela de niños.

«La fulla de lo necesario, y sobro lodo la preocupación del pois, 
contraria á la educación de la mujer, habían hecho infructuosos 
todos los esfuerzos hechos para abrir escuela de niñas; poro ol 
fin, á principios de este m es se ha logrado abrirlo, poniendo ol 
frente de ella dos m aestras educadas en un colegio  do R eligiosos 
en Jcriisaléii, y esperam os que los resultados corresponderán ú 
los sacrificios que se han hecho pora abrirlo, no dudando que los 
crislianos de Europa enviarán lo  suficiente para sosten erla ,y  con 
la  esperanza de poner m ás larde una Comunidad de R eligiosas en 
lugar de la s  m aestros seculares.

«.Al présenle hay a llí dos Padres y un Hermano, uno oncinno y 
Je quebrantada salud, después de veintisiete años de m isionero, 
y otro que ha ido hace algunos Uius para ayudarte; y el Hermano 
hace de m édico, dando las m edicinas gratis n los pobres y con  
pequeña rclribución ú io s  demás.»

—En la últim a Congregación ncneral do Tierra Santa celebrada 
b ijo lo presidencia del reverendísimo Padre M inistro Gen crol de 
los Franciscanos, se lian hecho los siguientes nom bram ionlos en 
R eligiosos españoles; G u a rd ia n es  y P residen tes:  De Nnzarel, 
P- Miguel G uoreca; de Belén, P. José Barber; de Jaf.i, P. Agustín 
.\zp iazu ; dé San Juan in  Montana,  P . Juan Ibáñez; de Itam le, 
P. Solvodor M oranl; de Caifa, P. Manuel López; Je Tibcriades, 
P. .Agustín S ev illa n o ; de Dam asco, P. Cclcslino F roga; de Cons- 
lantinopla, P. Manuel P ascual; de D am iala, P. José H erm o; do 
Damanur, P. Bernordino Fraga; de Kafurzaia, P. Ilugolino Mu- 
c i. i ; de Chipre, un Pudro, cuyo nombre ignoram os; de! H ospicio  
de -Vlejandrio, P . A ntonio Casals. Casi lodos los riferidos Padres 
descmpei'íun tam bién el cargo de Curas párrocos en las res(iccl¡- 
va« poblaciones.

A j a i e n i a . —Escribe de .Armenia na R eligioso Franciscano: 
'H ace ya  cerca Je quince años que lo s  Franciscanos de Tierra 
Santa establecieron una M isión en Knnie (Baja Armenio). Tro­
pezaron desde un principio con m uchas y gravísim os d ificu llu- 
dc?, las cuales lejas de d ism inuiise han ido siem pre en aumento. 
Esto no obstante, de 300 liob ilan lcs que babío, todos m ahom eta­
nos ó cism áticos, se han hecho católicos latinos 720, quedondo 
sólo 80 sin convertirse. Desgraciadam ente e l jefe del pueblo siem ­
pre ha perm anecido pertinaz, y desdo un principio se lia opuesto 
por lodos los m edios posibles ó los trabajos de los m isioneros. 
Viendo ahora que estos arrastraban en pos de si toda lu poblo-
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ción. Re ha coligado con oíros pueblos vecino? y ha susciUido uno 
terrible persecución contra los rrislianos de Knaie. Los hombreR 
han abandonado el lugar, dejando so la s ó lo? m ujeres y niños, y 
el nuevo Nerón desahoga en esta pobre gente todas sus iras. Por 
ahora no corre peligro la vida de los m isioneros; pero buen mar- 
lirio llevan entre tantas persecuciones >

Lo que hoy está sucediendo en K naie. ha sui'Cdido huslu estos 
últim os años en lodos los pueblos evangelizados por nuestros 
m isioneros de Tierra Sunln, que desde el sig lo  X ll l  vienen su­
friendo un continuo m artirio: y gracias d su constancia y pacien­
cia  han podido conservar para la Iglesia latina los principales 
Santuarios, V han obtenido la tolerancin religiosa que boy dis- 
frulan en Palestina una porción de C ongregaciones francesas.

— Ivl Oriente  Seráftro  de Asís publica las sigu ien les consola­
doras notú’ias; «Cada día es más acentuado el m ovim iento hacia  
el Catolicism o en los montoñus que rodean á Laiachin. Dos en­
teras aldeas greco-cism áticas, con sus párrocos al frente, han 
solicitodo del V icario apostólico su reconciliación con la Iglesia 
T u in u n a . Excepto una sola fam ilia, todos los cism áticos de Ka- 
nuje. incluso el párroco, fueron adm itidos o! rilo  latino por el 
Hdo P . franciscano Kr. Fidel de (Ireccio. Algún tiem po después 
solicitaron igual gracia 350 fam ilias de las aldeas circunvecinas. 
Un Obispo arm enio-cism ático espera evacuar ciertos asuntos 
pora convertirse al C atolicism o coa toda su diócesis.» Si. com o 
es de esperar, la Santo Sede concede am plia libertad ú los cism á­
ticos para abrazar el rito latino, dispensándoles de permanecer 
en ios otros ritos católicos, 
no estaré lejano el día en que 
el Oriente vuelva al seno de 
la  Santa Iglesia romana.

A s i a .  — En el reino de 
Siam  existen 29 iglesias y 24 
capillas católicas; 29 estacio­
nes prim arias y 43 secunda­
rias. Ki Vicario apostólico lo 
es, desde 187ó, Mons. Lovico 
Vegud, de las M isiones fran­
cesas, y reside en Hungkog, 
donde tiene la  catedral, y cer­
ca  da P an-K ongel Seaiino- 
rio con 69 alum nos, dedica­
dos á los estudios eclesiás­
ticos. Hay otro colegio en 
Bangkog con 72 internos y 
140 externos, que estudian  
principalm ente las lenguas 
europeas. Las escuelas ele­
m entales son 41, de las que 21 
son de niñas con 1,357 alum - 
nas, y 20 de niños con 1.41U 
discípulos. Las Hermanas del 
Divino I n f a n t e  tienen en 
Hangkog un Instituto con 80 
iilum nas externas y 43 inter­
nas. en su m ayor parte bijas 
de europeos. Las Hermanas 
indígenas, llam odas .\m antes  
de la Cruz, son 44 y se  dedi­
can á la educación é instruc­
ción de las niñas. Por último, 
hay en Siam  17 orfanotrofios,
4 hosp ita les, donde en el año
anterior se  asistió  á 524 enfermos, un cutccum enado y uno pe­
queña colonia agrícola para los jóvenes.

l a d o s t á n . —Pura que se  com prenda bien e l inm enso cam po  
que en la India inglesa tienen las M isiones católicas, presentare­
m os los datos estadísticos m ás recientes sobre la población de 
aquellos territorios. La totol es de 287.400.000 habitantes, que 
ocupan una superficie de m illón y m edio de m illas cuadradas.

Los cultos que allí se observan son; U rabm anism o,211 m illones; 
Hiidhismo, 7 m illones; M ahom etismo, 57 m illones; idolatría. 9 
m illones; parsis ó udorodores del fuego. 900,000; Cristianismo, 
dos m illones y medio. El censo ú que nos referim os es el de fines 
del oño últim o de 1892.

C h i n a . — conseruencio de la muerte de Mons. Pinchón, - i- 
cario apostólico d>'l Su-Chien Occidental, Su Santidad ba nom­
brado para substituirle al P . María Filian Dumond, alum no que 
fuá del Sem inario de las M isiones e.xtranjeras de PnrK  El Padre 
Üumond, nacido en Saboya, liene cincuenta y tres años y  es mi­
sionero en China desde 1869. liiibieiidu ile.^empeñado varias veces 
el Provicoriato apostólico delSu-C hien y reem plazado interina­
m ente á Mons. P inchón ó su fu lieci miento, bosta que Su  Santidad 
se  ha dignado nombrarle Vicario apostólico en propiedad.

—Eu China se  ho com etido un alentado contra e l m isionero Pa­
dre Vial. Tres bandidos, entrando en su habitación, le asestaron 
catorce puñaladas y le dejaron creyéndole muerto. H eoogido el 
m isionero, fué trasladado a Hong-Kong. y los m édicos le boti da­
do yo perm iso paro que regrese á Francia.

A j g e l . — En la  púg. 408 dam os una vista de la capilla y re­
sidencio ep iscopal, recientem ente construidos en Biskra, por 
haberse erigido en esta población el nuevo virariuto apostólico 
de .Sabara y Sudón. D ichos edificios oparecen engalanados como 
en el dio de la inauguración l.a s  habitaciones paro los Hermanos

comprenden una rasa con 
cunlro piezas centrales y dos 
vastos salones de comunidad: 
duermen en bancos de lodri- 
llos. adosados ú los paredes 
y can estera?. El suelo, asi­
m ism o rubierto con estero?, 
sirve de mesa, > para comer 
siéntanse en tierra id estilo 
snhóri'o . L'n pabellón en el 
piso primero alberga ó los 
misioneros. La cocina, des­
pensa y horno por un ludo, 
y  la capilla por otro, forman 
dos construcciones j>erpendi- 
culures al edificio principal.

\„

7Í

- ,  •T-F-7,

IsL is F luji 'Oceaiila ,'.— Islote det grupo de Botum a. (Prín. 466)

F e r n a n d o  P o o . —El re­
verendo P . Alfredo Bolados, 
m isionero Hijo del Corazóo 
de M aría, escribe desde Con­
cepción el l . “ de Mayo úl­
timo;

"La última cufia  del reve­
rendo H. Luís Saenz, Supe­
rior en aquel entoacee de esta 
M isión, y que, com o V. sobe, 
ha regresado ó la Península 
pora recobrar su quebranta­
da salud, y  dirigida á la in­
signe bienhechora de esta ro- 
lonia española, la Sra. doña 
Moría Sors de Porcada y ú 
todas sus dignas compañeras 
de beneficencia, com o se lee 
en el número de E l  Ir if  
P o j  del l .°  de Julio del 92. 

después de darles las m ás cum plides gracias por loa vestidos que 
se  babiau dignado enviar ú estos pohreritos indígenos, da cuenta 
de los tres prim eros m atrim onios que se habían podido celebrar 
m ediante e l divino favor.

«Ahora, á D ios gracias, puedo com unicar á V. que desde aque­
lla  fecha á esta parte se  han realizado siete  m ás, y que tenemos 
fundadas esperanzas de que en día no lejano se  formará en torno 
de esta Casa-Misión un hermoso pueblo de cristianos sinceros-
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I que 
aiire

toda v e í que los Colegios de am bos sexos siguen en aum ento y 
que em piezan á entrar tam bién hom bres y mujeres de veinticinco  
á treinta años, y, según parece, con verdadera vocación. Entre 
los tres m atrim onios que bendije el dia 6 de Marzo, adm inistré 
primeramente el bautism o é  un hom bre de unos treinta anos de 
edad.

«M ucho, por cierto, podré ayudarnos al expresado fin la lim os­
na espiritual de la oración y la m aterial de vestidos, adornos, ta­
baco y dem ás cosas que de tanto en tanto se  les pueda hacer.

«Hoy m ism o he tenido la  grata noticia de saber que algunas 
piadosas señoras de Barcelona se hau dignado hacer un muy lu­
cido obsequio de vestidos al jefe principal de la isla. ¡Qué sorpre­
sa tan grata y satisfactoria habrá de experim entar!

«Interpretando desde luego sus agradecim ientos, com o también 
por lo que á nosotros toca, se los dam os lo s  m ás sinceros á estas j 
dignas señoras,»

D a l i o m e y  (A f r ic a  Occiiientali .—El Bdo. t*. Leoron, de las 
M isiones africunas del.yú n , prefecto apostólico de D ahom ey,nos 
escribe lo siguientes:

«Comienza una nueva era de libertad y de acción para nuestra 
Misión católica con la conquista que Krancia ha hecho en D abo- ■ 
mey. Este país, que basta el presente nos había estado cerrado y 
temblando las inm ensas com arcas ante las rapiñas y lo carnice­
ría de las bordos dahom eyanas, eslán hoy abiertos á nuestras 
obras.

«La hora marcada por la  Providencia pora la regeneración de 
estos pueblos parece ha sonado ya. y á Francia estaba reservado i 
el cum plir, destruyendo el formidable poderlo de los m onarcas 
dahom eyanos, un acto de hum anidad y de civiliziición.

«Abierto está el cam ino del Evangelio, y ó la  Iglesia loca da rá  j 
estos pueblos la verdadera regeneración m oral, la verdadera civi- | 
lización por lu enseñanza cristiana.

«Creemos la familia, la sociedad, esos lazos íntim os que unen 
loa seres por los lazos m orales que ennoblecen sus corazones y 
todas sus facultades,

“N osotros, que hem os vivido desde hace diez años entre lo s  ne­
gros, que hem os estudiado esta raza hasta en lo  m ás recóndito de
su naturaleza, hem os podido convencernos de que. bajo la inde-
cisión y la  ligereza del negro, hay un buen fondo que desarrollar. 
En las m uchas escuelas que hem os fundado en la prefectura de 
Dahomey, hem os hallado caracteres realm ente preciosos, nobles 
sentim ientos, virtudes, en tin, que hacen esperar que nuestros jó­
venes alum nos serán un día ¡a base de uno sociedad nueva y reba- 
bilitoda.

«Nuestros recursos son escasos, y tam bién escasa la libertad con 
que se  nos ha perm itido extender, com o deseartam os. nuestras 
obras cristianas y civilizadoras.

«Pero hoy en Dahom ey han caldo ya las barreras, y  queremos 
sin demora emprender una fundación, interesante desde m ás de 
un punto de vista, es decir, una escuela de agiicu llura. Dahom ey  
es en toda la costa Occidental de Africa uno de los puntos m ás ri- 
eos por su yegetscióD.

«Abundan también los ganados, aunque en estado semi«olvaJe, 
y pueden ser para e llos una fuente de grandes recursos. Pero es­
tos pueblos no saben utilizar sus bienes, y se  abandonan ú la vi­
da de la naturaleza. Sin em bargo, no son viciosos; son com o el 
suelo que habitan, r icos de fondo, pero sin cultura.»

A r a u e a n i a  (C h ile ) .—U  M. Rdo. P . Er. Antonio de J. Már­
quez, franciscano, en una com unicación dirigida á su reverendí­
sim o Padre M inistro general, dice: «En la s M isiones llam adas de 
la -\raucania hay doce Estaciones ó  Cosas M isionales estableci­
das enjias provincias de Arauco, Biobio, M alleco y Cautín, \e in -  
licuulro sacerdotes Franciscanos pertenecientes a los Colegios de 
Sanllldefonso de Chillan y del Santísim o N om bre de Jesús de 
Castro sirven estas M isiones, que atienden no sólo á lo s  indíge­
nas, sino también ú lo s  cristianos de distintas razas a llí existen­
tes, reunidos en loa pueblos ó disem inados en los cam pos. Lop 
m isioneros desde e l m es de Octubre hasta el m es de Marzo inclu­
sive. recorren por si m ism os las num erosas H ediicciones de in­

dios que se  hallan disem inadas por lo s  páram os y bosques, con 
el fin de convertirlos á la fe, instruyéadolos en las doctrinos y 
verdades de la R eligión, y adm inistrándoles los Santos Sacra­
mentos; en cada Reducción se detienen los m isioneros é catequi­
zarlos, c inco, diez ó m ás días. Durante estos tres últim os años ha 
habido e l m ovim iento religioso siguiente: Bautism os de párvu­
los, 3,235; bautism os de adultos, 509; confirm aciones, 2.653; ma­
trim onios, é05; asistencia de alum nos, 3»4; asistencia de alum - 

nas, 483.»

i r i l i p i n a s . —Sobre la vida y virtudes del m alogrado muy re­
verendo P. Fr. Herm enegildo Martin Carretero, provincial de 
Agustinos, lector jubilado, escribe el Sr. L). Manuel Révago;

«Otra pérdida irreparable y en extrem o sensible bu venido ú 
sum ir ú lu Urden A guslinianu en profunda tristeza y desconsuelo.

«No repuesta aún del sentim iento que le causara ia pérdida de 
m ás de diez R eligiosos de esta Provincia que en lo que vn de año 
han muerto, casi todos e llos personas de gran valer, hoy lloro lu 
muerte del que fué su prudentísim o Prelado, su cariñoso Podre, 
su venerable provincial Fr. H erm enegildo Martin Carretero.

«Fué el lugar de su nacim iento el pueblo de Andavia en 1a pro­
vincia de Zamora, viendo la luz primera el 20 de Enero de 1848,

«El dio de Nuestra Señora de los A ngeles del año 1865 vistió el 
santo hábito de loa hijos de Agustín en el co legio  de Valladolid. 
cuna en Religión de tontos ilustres m isioneros que han venido ó 
evangelizar estas tierras.

«¡Quién le dijera al P . Herm enegildo que aquel día para él de 
tanto júbilo en que recibía el negro hábito agustiniono y se ceñía 
la correo, habla de ser, corriendo los años, el últim o de su vida, 
la feche Iristisima y por m ucho tiem po no olvidada por la Pro- 

j  v in c ia d el So ntlaimu Nom bre de Jesús, y piadosam ente pensando,
I  el de su nacim iento en el c ie lo l

«En el m ism o m es de A gosto de tan gratos recuerdo.» para él, 
el 17 del año 1866 pronunció sus votos sim ples y el 18 del m ism o 
m es en el uño 69, se ligó  solem nem ente con el triple voto de Re­
ligión, ú guardar pobreza evangélica, perfecta castidad y rendida 
obediencia á sus superiores.

«El relevante m érito del P. Carretero m ovió & sus superiores á 
confiarle el cargo de pedagogo de los novicios, cargo que des­
em peñó con lucim iento y general aplauso.

«Pero no era España el cam po de acción que lu Providencia 
destinaba al joven agustino para lucir su celo , su virtud y su cien­
cia, y  así por m andato de sus prelados el P . Carretero abandona 
la Península el 9 de Junio de 1873 y arriba á estas playas e l 6 de 
A gosto, el m es que, com o hem os hecho aotai, fué e l en que se  rea­
lizaron varios de los m ás im portantes sucesos de su  vida.

«En i874 confiáronle el m inisterio de la parroquia de Puombong, 
y en este pueblo supo ganar los corazones de lodos sus feligreses 
ron su bondad sin lim ites, con su celo  urdentlsim o, con su  in­
agotable caridad.

«De su  parroquia sacóle la  obediencia para colocarlo en e l ele­
vado puesto de lector del convento de M anila, en donde durante 

: ocho años exp licó  con lucim iento T eología dogm ática y moral.
' formándose en su clase R elig iosos que hoy son ga la  de la provin­

cia y que no podrán olvidar jam ás á su querido mue»tro. ton doc­
to en sus lecciones.itan  am able en su troto, y tan m odesto y h u ­
m ilde com o sabio é ilustrado.

«Desem peñando este cargo tuvo e l honor de conocerle y  tra­
tarle el que e s te s  lín eas escribe, y confieso francamente que, sobre
tantos sobresalientes m éritos que aquel hombre atesoraba, lo que 
más me cautivó, fué su bondad, que yo creía en él ingénita y que 

• tanto contribuía á atraer los corazones de los que uua vez siquie­
ra le trataban.

«Ignoraba lo  que después supe: que el P. Carretero, com o San 
Francisco de Sales, dolado por la naturaleza de un genio fuerleé  
im petuoso, habin conseguido, gracias á sus continuos esfuerzos 
ayudados por la gracia, dom inareu natural, y hacerse el hombre 
apacible y m ansísim o que todos hem os conocido.

«Su virtud y su c iencia  movieron al reverendísim o com isario  
apostólico de esta provincia, Fr. Manuel D iez González, á poner 
en él toda su confianza, nom brándole su secretario en la visita
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que giró ú los conventos de Filipinos en 1887, encatícúndose des­
pués de la cura de alm os del pueblo de Taul en Bolangos.

«E! M. Hdo. R  Creso, al ser nombrado provincial en 1889, le 
llam ó ó su lado nombrándole su secretario, cai^o que desempeñó 
basto Enero de este año, en que por elección del Capítulo cele­
brado en M anila, le  elevó á la alto dignidad de prelado de esta 
Provincia del Santísim o Nombre de Jesús.

•í,\un recuerdo aquel memorable día en que unonndado ante la 
iiobilisim a dignidad que recibiera, fué conducido en triunfo el 
P. Carretero, entre los m ajestuosos sones del Teilvuin, á la igle­
sia  de San Agustín, a recibir de manos del Presidente del Capi­
tulo los sellos de la provincia.

«¡ Cuánto júbilo en sus hermanos, cuán halagüeñas esperanzas 
concebidas en aquellos momentos, esperanzas que pronto la muer­
te habla de agostar, arrebatándoles aquella existencia para todos 
tan querida!

«Apenas hecho cargo del mando de la Provincia, el P. Carrete­
ro, en cum plim iento de su deber, sa lió  ág ira r  la visita que pres­
criben las Constituciones, ó lo s  conventos de la Urden en Viso yes.

«Las penalidades de tan largo viaje, hecho unos veces por sen­
deros escabrosos, otras por cam inos intransitables, fueron causa  
de que se  exacerbara el catorro intestinal que aquejaba al P . Ca­
rretero. Ni una queja, sin  em baigo, se  escapó de sus labios, y na­
die conoció en Manila el peligroso estado del Proviaciul, cuando 
llegó de vuelta de su visita pastoral.

«Sin em bargo, el I." de este m es el estado del enfermo se agravó 
notablem ente, y lo s  m édicos declararon que sin dilación debían 
adm inistrársele los Santos Sacram entos.

«A las diez y cuarto de la  noche del m ism o día. el reverendo 
Padre definidor, Fr. Martin Hernández, acom pañado de toda la 
Comunidad de San A gustín , adm inistro el V iáiico al P .C arre­
tero. En el m om ento en que,conform e al Hitual, el P. Hernández 
preguntó al enfermo si pedia perdón de las ofensas que hubiese 
podido inferir ú sus sem ejantes, y si á su vez perdonaba á sus ene­
m igos, el Padre Provincia!, con voz entera y en patéticas freses, 
rogó hum ildem ente (él que era lo bondad personificada) asi á los 
presentes com o ó los au“entes, le perdonasen el daño que invo­
luntariam ente Ies hubiera ocasionado, pues con plena deliberación  
jam ás habla ofendido ó nadie, concediendo á su vez entero per­
dón á sus enem igos.

‘•Las lágrim as de sus Hijos que rodeaban su sillón de muerte, 
fué la  contestación que recibió.

«.A los dos de la madrugada, el M. Rdo. P. Fr. Fidel Larrinaga 
le aplicó las indulgencias y  le  ungió con el óleo santo, y poro des­
pués, entre laa oraciones de los presentes, casi sin agonía , sin 
bascas ni contracciones, entregaba al Criador su alm a pura, el 
que fué en vida para todos Religioso m odelo, am igo tiernlsim o y 
Padre querido.

«Su ealierro, verificado el dia 2. fué una m anifestación de duelo 
general y  expontánea. Autoridades, R elig iosos, vecindario, todos 
acudieron al templo á elevar una súplica por e l que estábam os 
casi seguros que ya disfrutaría de la visión de Dios.

«El P. Carretero murió com o mueren los héroes: en el cum pli­
m iento de su deber, á efecto de las penalidades anejas á su eleva­
do m inisterio, y Dios, que pesa en la balanza de su justicia basta 
el últim o adarme de m érito, habrá sabido pjem iar sus grandes 
virtudes.»

LA PATRIA DE NUESTRA SEÑORA

la gloriosa y santa época de la redenci6n del gé- 
I  ñero humano dividíase la Palestina en cuatro re- 
-i giones 6 comarcas: Galilea, Samaría, Judea y 

Perca. Esta última era la tierra situada á la orilla iz­
quierda del Jordán, y  las tres primeras se repartían el 
territorio comprendido entre dicho río y  el Mediterrá­
neo. Galilea era la más septentrional de las tres, y  tam­

bién la más llana, fértil y  poblada. Josefo distingue en­
tre la Galilea alta y  la baja, y  elogia la fecundidad de 
su término, que era tal, según el historiador hebreo, 
que ..movía al trabajo á los que no tienen voluntad ni 
costumbre de dedicarse á él (l).>- El Sr. Mir, eii su 
Historia de la Pasión de Jesucristo, describe á Gali­
lea como .lincomparable jardín de Dios, en el cual pa­
rece que la naturaleza se hizo violencia para criar los 
árboles y  plantas más distintos, y  desenvolver el admi­
rable contraste de todas las estaciones. ’•

Los viajeros modernos encuentran todavía motivos 
de admiración en el contraste que ofrecen las pedrego­
sas y tristes montañas de Judea con las risueñas coli­
nas y  campiñas de Galilea. Entre éstas encuéntrase la 
magnifica llanura de Esdrelóu, de veinte leguas en re­
dondo, ó sean dos días de viaje, como dicen los árabes, 
y que es un verdadero paraíso de árboles y arbustos, y 
de los más encantadores horizontes.

La llanura de Esdrelún se llama también valle de 
.lezrael, y  es famosa en la historia hebraica por ha­
berse librado en ella la batalla que costó la vida al rey 
Saúl, y por otros célebres sucesos. De Oeste á Este co­
rre hacia el mar, por en medio de la llanura, el Cisón. 
rio que si en verano no merece otro nombre que el de 
arroyo, en invierno suele ser un torrente impetuosísi­
mo que se sale de madre é inunda una gran extensión 
de terreno.

En el día de hoy la llanura de Esdrelón, mal culti­
vada y casi desierta, sólo puede recordar de un modo 
imperfecto la hermosura que fué en lo antiguo su gala 
y el orgullo de toda la Palestina. En aquel fértilísimo 
valle en que vivieron y  trabajaron tantas generaciones 
de israelitas, plantan hoy sus movibles tiendas los be­
duinos, los cuales suelen atacar á los peregrinos que 
cruzan de Sur á Norte el valle de Jezrael en demanda 
del sagrado lugar de Nazaret, en que vino al mundo 
Nuestra Señora y  corrieron los primeros años de la vida 
de Jesucristo.

Hace diecinueve siglos la Galilea era una región po- 
bladísima. Josefo, en su descripción, lia exagerado sin 
duda el número de sus ciudades y  habitantes; pero aun 
rebajando lo que parezca razonable, queda siempre una 
densidad de población superior á la de nuestras provin­
cias de Lugo y  Guipúzcoa. Aquella población era muy 
mezclada; con israelitas descendientes de todas las an­
tiguas tribus, convivíao en Galilea muchos paganos, 
fenicios, siros, árabes y  griegos. E l elemento israelita 
era, sin embargo, el predominante; los galileos, celosos 
observadores de la ley, no se olvidaban de ir á Jerusa- 
lén para celebrar las obligadas fiestas religiosas; iban 
en numerosas caravanas, y no por el camino más cor­
to. que era atravesando la Samaría, sino dando un gran 
rodeo para no contaminarse con aquellos cismáticos y 
aborrecidos samaritauos que adoraban á Dios en el mon­
te Garicín, y  que habían mezclado al rito mosaico un 
sinnúmero de supersticiones.

Todos los lugares de Galilea tenían sus sinagogas, y 
sus doctores de la ley, que la explicaban al pueblo. 
Abundaban allí los fariseos, pero no los saduceos, po­
líticos intrigantes que acudían á Jerusalén como las

(1) D e Bello Judaico,  lib . 111, cap. li.
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moscas al panal de miel, en busca de las buenas pre­
bendas y pingües destinos públicos; el sadneeísmo no 
fué nunca secta popular. Kn cambio, el fariseísmo es­
taba muy extendido por los pueblos de Israel; los fa­
riseos eran los verdaderos directores espirituales y 
adoctrinadores del pueblo, al que seducían con sus apa­
riencias de austeridad y  devoción, con su celo exa­
gerado por la ley y con su odio á todo lo extranje­
ro. .‘Los galileos, dice Josefo, son gentes de guerra, y 
nunca les faltó el valor. En efecto; en la suprema y 
desesperada lucha contra los romanos, la Galilea se de­
fendió heroicamente de las legiones de Vespasiano y Tito.

■\1 Norte de la llanura de Esdrelón, entre colinas 
verdes, está situada la ciudad ó aldea de Nazaret, que 
es hoy, al decir de los viajeros, la que mejor conserva 
la fisonomía moral y  material que debió tener hace die­
cinueve siglos, cuando se verificaron en ella algunos de 
los más sublimes Misterios de la Redención. Como lu­
gar de montañas, el clima es frío en invierno, fresco 
en verano y siempre saludable. Las cercanías son deli­
ciosas, con muchas huertas y jardines, regados por 
aguas cristalinas y  oreados por vivificadoras brisas. 
Los horizontes son estrechos, pero encantadores; al 
Oeste se descubre el Carmelo; al Oriente, el Tabor; se 
entrevé el valle del Jordán, y  se divisan en último tér­
mino las llanuras de Perea; al Norte, las montañas de 
Safed.

La población, en tiempos de Jesucristo, no ha debi­
do pasar de unos 3 ó 4,000 habitantes. Eu Nazaret no 
habían entrado las modas griegas y  romanas como en 
otros lugares de Palestina; las casas eran bajas, cons­
truidas sin estilo, blanqueadas, con una sola puerta y 
rematadas en una azotea sin pretiles ni barandales: un 
cubo de piedra blanqueada, en suma, sin comodidad ni 
elegancia.

Tal es la fisonomía del lugar en que nació Nuestra 
Señora. En cuanto á la fecha de este suceso, no puede 
haber más que conjeturas; Baronio fija el año 733 de 
la fundación de Roma, veintiún años antes de la Era 
vulgar; otros señalan el 734, y  es la opinión más se 
guida.—

VARIEDADES

l .A  M O N E D A  A M E R IC A N A

] A acuñación más antigua de los Estados Unidos, 
fué hecha en 1512 para la Compañía de Virginia, 
en las islas Somers, que ahora se llaman Bermu- 

das. Las monedas eran de calderilla, con la leyenda 
•‘Somer Island,^ y  un cerdo en una de las caras, para 
recordar la abundancia de cerdos en la isla cuando fué 
descubierta. Esas fueron las famosas monedas “ de 
cerdos, r

La primera acuñación colonial se hizo en Massa- 
chussetts en el año 1652, fecha del establecimiento, en 
Boston, de una casa de Moneda que acuñó moneda de 
Dn .‘Shieling’' (chelín) .isix pence>- (seis peniques) '4hree 
Peniiyi! (tres peniques). Antes de esa época el nume­
rario de los colonos era muy heterogéneo.

Las balas de los mosquetes circulaban por el valor 
de un .*farthin>' (cuarto de penique) cada una, y estaban 
consideradas como moneda corriente en los pagos de 
cantidades inferiores á un chelín.

El tabaco, el maíz, los frijoles, las habichuelas, etc., 
también servían de moneda corriente. Sin embargo, el 
..wampum» (concha de pez testáceo) era la moneda que 
más se usaba. Era el dinero de los indios, y los colonos 
lo aceptaron por su conveniencia.

Se conocían dos clases de .‘warapumi’̂ el ..wampum 
maeg,” que era blanco y hecho con la concha del caracol 
marino, y el “suckanhope,” que era de color de púrpura 
obscura y hecho con la concha dura de la ostra pequeña 
americana. El de color purpúreo valía dos veces más 
que el blanco. La concha se rompía en pedazos, se 
pulía con una piedra hasta que quedaba reducida al 
grueso del tubo de una pipa, se agujereaba con un tala­
dro y  se formaban collares, brazaletes y cinturones.

Los ingleses, los franceses y los holandeses usaron 
el .‘wampum,” y  en 1640 le reconocieron un valor de 
seis cuentas por un penique. Un collar, un brazalete 6 
un cinturón se llamaba ufathom” (braza), y su valor 
variaba de cinco hasta diez chelines.

El dinero de conchas ha desempeñado un papel muy 
importante en el comercio del mundo, y tadavia se usa 
en la India, en las islas del Mar Indico y  en Africa. 
En 1851 más de 1,000 toneladas de conchas fueron 
remitidas desde la India á Liverpool para ser luego ex­
portadas á la costa de Africa y cambiadas allí por aceite 
de palma. En Bengalan tienen un valor de 32,000 por 
una rupia, ó sean cuarenta y seis centavos, lo que 
equivale á sesenta conchas por un centavo. Una de las 
conchas que todavía se usan en la India como moneda 
se llama .‘kaurí" (Cíprea raoneta,) y  es un molusco 
vistosamente ^marcado al exterior que los indios ensar­
tan en un cordón hecho de yerba común, con el objeto 
de facilitar su transporte. Los indios de la Colonia 
Británica todavía usan una clase de concha que llaman 
“Dalqua.'- Las ensartan y  usan como adorno para sus 
trajes. Su valor corriente es el de un cordón de con­
chas por la p iel; de un castor.

Si nos remontamos á la época anterior al ..wampum,- 
encontramos que las monedas aborígenes del continente 
americano consistían en objetos de forma que revela 
habilidad y gusto artístico, y  que estaban hechos de 
lignito, carbón, hueso, térra cotta, mica, perlas, corne­
rina, calcedonia, ágata, jaspe, oro, plata, cobre, plomo, 
hierro, etc. Según Prescott, el dinero de los aztecas y 
de las naciones consanguíneas, era cañones de plumas 
de aves llenas de oro en polvo ó de semillas de chocolate.

E l chocolate todavía se usa en algunos lugares del 
interior de la América del Sur, así como los cocos y los 
huevos.

UN FALSO MENDIGO 

( a n é c d o t a  Ar a b k )

Un árabe del desierto poseía un hermoso Jumento 
que no quería vender á nadie ni por ningún precio.

Daher, beduino de otra tribu, quería que fuese suyo 
por cualquier medio.
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En vano había ofrecido á Nabú por él sus camellos 
y todas sus riquezas; pero decidido á adquirirlos, se 
pinté el rostro con el jugo de plantas, se vistió de ha­
rapos y se rodeó el cuello y  las piernas con débiles 
cuerdas para parecer un lisiado.

Hecho esto, fué á esperar á Nabú, dueño del jumen­
to, á un camino por donde había de pasar.

Cuando lo vió empezó á exclamar.
—Soy un pobre extranjero, hace tres dias que no 

puedo moverme de aqui ni aun para ir á tomar alimen­
to. Compadeceos de mi, que voy á morir; socorredme, 
y Alá os recompensará.

Nabú le propuso que subiera á la grupa de su asno y 
lo conduciría á su casa; pero el lisiado respondió:

—No puedo moverme ni levantarme, no tengo fuer­
zas.

Nabú, compadecido, baja y acerca el asno, colocando 
á fuerza de trabajos sobré él al mendigo. Cuando Daher 
hubo montado, aguijoneó a! asno y  salió huyendo y  ex­
clamando :

— Soy yo, Daher, que he cogido tu asno y me lo 
llevo.

El dueño del jumento salió tras él y quiso hablarle.
A cierta distancia Daher se detuvo, y  Nabú te dijo;
—Te has llevado mi asno, Alá lo quiere: sé feliz con 

él. Pero te pido por .A.lá que á nadie cuentes como te 
has hecho de él.

—¿Y por qué? respondió Daher.
—Porque otro que estuviese realmente enfermo po­

dría quedarse sin socorro, pues si tu estratagema se hi­
ciese pública serías causa de que nadie quisiera practi­
car la caridad por temor de ser engañado como yo.

Impresionado por estas palabras Daher, reflexionó 
un momento, y bajando del asno, lo devolvió á su due­
ño, al cual abrazó estrechamente, y después de estar 
tres días juntos se separaron, quedando sinceramente 
amigos.

I T E G I ^ O X J O C 3 - i - A _

El Rdo. P .  AVcoWs M a w n n ,  superior de  la Congregación del  
Santiü ima Redentor.

La Congregación de San Alfonso acaba de sufrir una pérdida 
muy sensib leen  la persona del Rm o. P . N icolás Maurón, quien 
h e  pasado á la eternidad, rico en m éritos y  virtudes, después de 
haber desem peñado, durante treinta y  ocho años e l generoloto  
de su Inslitu lo.

N icolás M aurón nació e l 7 de Enero de 1818 ea  San Silvestre, 
cerca de Friburgo, en Suiza. Teniendo d ieciocho anos de edad, 
fué adm itido a l noviciado del Colegio de Padres R edentoristesen  
Friburgo; hizo su profesión e l 18 de Octubre de 1837, y ordenóse 
sacerdote e l 27 de Marzo de 1841.

Los superiores, conocedores de su  talento y  buen espíritu, le 
encaigaron la  dirección espiritual de lo s  clérigos estudiantes, en 
cuyo em pleo siguió varios años, ha.Ma que en 1847 el convento de 
Friburgo fué suprim ido por los radicales, viéndose obligados los 
R eligiosos á huir á Saboya. De Saboya pasó e l P . Maurón á .Al- 
sacia, donde se ocupó con mucho fruto en las santas M isiones, 
siendo luego nombrado superior de una Casa. Tanto se  distinguió  
en estas tareas, que e l año 1851 fué elegido Provincial de la  pro­
vincia Aanco-helvética.

Como provincial, intervino en el Capitulo general de su Con­
gregación , celebrado en Rom a en 1855. y si bien era uno de los 
m ás jóvenes Padres capitulares, salió electo  fieneral de su Insti­
tuto, con residencia en Rom a. Fué una elección verdaderamente 
inspirada y providencial, com o lo prueban los beneficios excep­
cionales que de ella  resultaron para el bien de la Iglesia y de su 
Congregación

El Instituto de San Alfonso se desarrolló con tanta prosperi­
dad, bajo el generalato del Rm o. P. Maurón, que el número de 
sus miembros, casas y provincias se  ha duplicado, contóndose 
actualm ente diez provincias en Europa y dos en los Estados Uni­
dos. Adem ás se  ha fundado un gran núm ero de M isiones en dis­
tintos países del mundo. Las hay en el CanadS, las A ntillas, Co­
lom bia, Ecuador, Perú, Chile, 1a Argentina, el Uruguay y el Bra­
sil. Adm inistran los Padres R edenloristas el vicariato apostólico 
de la Guayana H olandesa, donde e llos solos ejercen el santo mi­
nisterio, teniendo á su cargo la leprosería de Batavia, teatros de 
heroicos sacrificios, en el cual más de uno de los hijos de San 
Alfonso pudo inm olarse, com o en otra parte lo hizo el P . D e- 
mián.

1-as m ás lejanas M isiones son las que la provincia inglesa, des­
de hace algunos años, ha establecido en Australia, país de gran 
esperanza para la Iglesia y la Congregación de San Alfonso.

Con gran em peño prom ovió e l difunto Pudre General las cau­
sa s de la beatificación de varios esclarecidos hijos de San Alfon­
so . Tuvo el dulce consuelo de ver honrados sobre los altares al 
bienaventurado Clemente M. Hofbauer, insigne propagador del 
Instituto y a l bienaventurado Gerardo M ajella, gran taumaturgo 
del siglo XVII, cuyo proceso de canonización ye está iniciado.

Hizo introducir las causas del ya  V. P . Genaro Sarnelli, del 
P. Juan y Nepom uceno Neum ann, que fué obispo de Filadelfia 
(Elstados Unidos) y del P . José Passerat, principal discípulo de 
B. Clemente M. Hofbauer, cuyas causas se  prosiguen con aclivi- 
dad, perm itiendo esperar una conclusión favorable.

En lo s  últim os m eses de su existencia dio los posos necesarios 
para obtener é  su tiem po la  beatificación de tres de los primeros 
com pañeros de San A lfonso, e l P. César Sportelli, el P. Pablo 
Cófaro y el H erm ano estudiante Dom ingo B lasucci, el cual se 
espera seré para la Congregación del Santísim o Redentor lo  que 
son, para la Com pañía de Jesús, San Luis y Sun Juan Bérch- 
mans.

No se  ha ahorrado al P . Maurón el cáliz de am arguras durante 
su generalato. Cinco provincias de su Congregación se  hallan en 
estado de persecuciúa; en el so lo  im perio de Alem ania, se han su­
primido dieciséis casas, qu • eran una fuente de bendiciones pa­
ra las provincias vecinas. Pero si han sido grandes la s  amarguras 
del difunto Padre General, al presenciar las persecuciones que 
sufrió su Instituto, grande ha sido tam bién el consuelo que le pro­
porcionó la  poderosa Patrona de la  Congregación, María Inm a­

culada.
Suave y fuerte á la vez, e l General era, en el gobierno, una im a­

gen viva de San Alfonso, haciéndose respetar y  am ar de sus hijos 
y entusiasm ándolos ú cualquier sacrificio en su santa vocación, 
por sus herm osas circulares, y más todovia por e l ejemplo atra­
yente de sus virtudes religiosas. L os dos grandes Papos de su 
tiem po. P ío IX  y Leún XIII, le  tenían >□ gran aprecio, dándole 
repelidas veces pruebas inequívocas de su estim ación.

Cuando, en el año de 1882, un ataque apoplético ponía en serio 
peligro la vida del am adísim o Padre General, varios de sus hijos 
ofrecieron al Señor la  propia vida para conservar la de su Supe­
rior. El c ielo  parece aceptó el sacrificio  heroico de la caridad 
filial, prolongando once años m ás la preciosa'vida del R m o. Pa­
dre Maurón, bosta que éste, el 13 de Julio últim o, confortado con 
los auxilios de la Santa R eligión, consolado por una bendición 
especial de I^eón X l l l  y bendiciendo á su vez á todos sus hijos 
presentes y ausentes, entregó é Dios su alm a enriquecida con tan­
tos m éritos y  obras de santidad.

Su m emoria será bendecida por cuantos le conocieron. Enco­
m endólos su  alm a al Santísim o Redentor, para que pronto y 
para siem pre descanse en paz.

T ip o g r a f ía  C a t ó i , ic.a ,  Pino, 5, Barcelona.
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